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  Me subo los vaqueros y doy un par de botes en el suelo para que mi culo encaje perfecto. Katia, mi mujer, me observa divertida desde la cama y me guiña un ojo en señal de aprobación.


  —Si sigues saltando así tendré que levantarme y volverte a meter en la cama—dice arqueando una ceja con admiración.


  —Ojalá mi trabajo fuese como el tuyo y pudiese hacerlo desde casa, la jaqueca está volviendo—me quejo apretándome el puente de la nariz.


  —¿Otra vez? —pregunta levantándose de la cama para plantarse a mi lado.


  —Sí, otra vez.


  Katia me besa en la frente y se marcha a la cocina mientras yo termino de vestirme. Cuando llego, me tiene preparadas unas tostadas con mantequilla y un café con leche junto a un analgésico.


  —Ya verás cómo se te pasa con esto.


  —A veces creo que no te merezco—digo colgándome de su cuello para darle un beso en los labios.


  —No digas tonterías, Sam, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  No sé cómo lo hace, pero siempre me marcho de mi casa con una sonrisa boba en la cara. Durante el camino a la oficina parece que el dolor de cabeza no va a más, sin embargo, una vez allí, mi teléfono y el de mis compañeras van sonando de forma constante, y entre eso, y que todo mi trabajo de hoy me va a mantener pegada a la pantalla del ordenador, la cosa está empeorando notablemente.


  Llego a un punto en el que me cuesta enfocar y veo borroso, no puedo concentrarme, los párpados me pesan y siento un poco de náuseas. Es algo que me pasa pocas veces, pero si no lo detengo a tiempo puedo acabar en urgencias con una migraña de esas que hacen que un dolor de muelas te parezca algo agradable en comparación a lo que sientes.


  
    
      Recuerdo que leí en algún sitio que una de las causas de la migraña son las emociones y que, especialmente la frustración y el estrés pueden provocarla. Me sorprende el hecho de que me esté pasando a mí, porque precisamente en este momento de mi vida soy muy feliz y no me siento estresada ni agobiada por nada.

    

  


  Tras hablar con mi jefe y decirle que no me encuentro bien, a media mañana decido volver a casa. Me tomaré otro analgésico y me tumbaré en la cama con la persiana bajada, eso siempre suele funcionarme.


  Cuando por fin llego, me encuentro con que justo delante de la puerta de entrada al garaje, hay aparcado un Mercedes de color blanco que no me suena haber visto nunca.


  —Joder—digo cabreada mientras aparco un poco más adelante.


  No sé para qué pagamos el vado si la gente se lo pasa por el forro. Cruzo el jardín con un humor de perros mientras valoro la opción de llamar a la policía y quitarle las ganas a quien sea que haya sido, de aparcar sin respetar la propiedad ajena.


  Después cambio de opinión y pienso que se lo comentaré a Katia antes de hacer nada, porque ella siempre me dice que soy muy impulsiva y que debería tomar las decisiones en frío.


  Cuando meto la llave en la cerradura me encuentro con que solo entra hasta la mitad. No me preocupa, Katia tiene la costumbre de cerrar con llave desde dentro cuando estamos en casa y como no me espera, seguro que ha olvidado quitarlas.


  Justo cuando voy a llamar al timbre me parece escuchar un ruido en la parte lateral de la casa, quizá ha salido para tender la ropa por la puerta de la cocina. Me dirijo hacia allí y cuando estoy bordeando la casa justo antes de la ventana de nuestra habitación, me parece ver una sombra en el interior. Me acerco risueña para darle un susto golpeando la ventana, pero la que se lleva el susto soy yo, porque dentro de mi habitación hay una mujer a la que no he visto en mi vida.


  Lo que me faltaba, ¿nos están robando? Me arramblo a la pared antes de que me vea y saco el móvil del bolsillo para llamar a la policía, no obstante, justo cuando voy a hacerlo, asomo la cabeza con cuidado y veo a Katia parada de pie frente a ella.


  No comprendo nada, ¿se conocen? El dolor de cabeza se intensifica de golpe y se extiende como la tela de una araña, haciendo que sienta que el cerebro me puede estallar en cualquier momento. Me cuesta procesar con rapidez, eso está claro, porque cualquiera en mi lugar ya habría deducido lo que pasa aquí, pero yo soy tan gilipollas que hasta que esa mujer no agarra su propio vestido y se lo saca por la cabeza con maestría, no me doy cuenta de que tengo una cornamenta de esas que va dejando surcos en el techo.


  Me giro de golpe y arramblo de nuevo la espalda a la pared con las palmas de las manos pegada a ella mientras intento que el aire entre en mis pulmones. Tengo que parar esto, entrar ahí y decirle a la cacho guarra esa que se marche de mi casa antes de que la coja de ese pelazo rubio y la estampe contra la pared.


  Que soy lo mejor que le ha pasado en la vida, será hija de puta. No es posible que Katia me haga esto, ella no, me quiere, me lo repite cada día y yo la creo porque lo veo en su mirada. ¿Y si lo he interpretado mal? Tengo que asegurarme.


  De nuevo me asomo con cuidado. Me cago en sus muertos, si es que soy tonta de remate, ¿cómo voy a interpretarlo mal? Ahora no solo se ha quitado el vestido, también la ropa interior mientras se acerca a Katia con una cara de zorrona que le pienso romper. El corazón me palpita tan fuerte que dejo de escuchar el ruido del exterior y nada más escucho el de mi propio cuerpo rebelándose contra mí, mandándome señales que por algún motivo no logro captar a tiempo.


  Paralizada como un puto pasmarote, rezo para que Katia la detenga, para que le diga que ha sido un error y que se largue, pero la zorra de pelo rubio se pega a ella, la agarra por las nalgas como si fuese un macho en celo y se restriega contra ella al mismo tiempo que atrapa sus labios y devora su boca.


  La mato, juro que la mato. Ardo de rabia y de decepción. Me siento impotente, tengo ganas de gritar o de darme cabezazos contra la pared, aunque tengo muchas más ganas de romper el cristal con un pedrusco para que se mueran del susto, después entraría por la ventana para darle dos hostias a esa guarra y decirle a mi mujer que se marche con ella.


  El tiempo parece haberse detenido ante mis ojos. ¿Por qué coño mi cuerpo no responde? No puedo moverme, por algún motivo estoy paralizada mientras la guarra recorre el cuerpo de mi mujer con ansia. Con un movimiento ágil, le saca esa camiseta con la que se pasea todo el día por casa y la deja tan solo con sus braguitas rojas, esas que tanto me gustan y que va a dejar que otra le quite.


  Ay, madre, ¿qué hace? Se acaba de poner de rodillas en el suelo y ha atrapado todo el sexo de mi mujer con su enorme boca de zorra chupona. Me cago en su puta madre. Katia alza la cabeza hacia el techo y suspira, le gusta, joder, claro que le gusta, hasta yo me acabo de poner cachonda.


  Joder, ¿estoy cachonda? Ya lo creo, estoy como una jodida perra en celo, sobre todo cuando Katia toma el control, la empuja contra la cama y se sienta sobre ella a horcajadas. Mi mujer es exquisita, siempre lo ha sido, y verla en esa pose tan erótica sobre el cuerpo desnudo de otra mujer me está volviendo loca.


  Vuelvo a pegarme a la pared, esta vez asustada porque me siento una enferma. Alguien se está follando a mi mujer en mi cama, en mi casa, probablemente la misma persona que ha aparcado el coche en mi puerta y no me ha dejado meter el mío. ¿Y qué hago yo? Mirar, eso hago, porque ya estoy de nuevo pegada a la ventana, chorreando de excitación mientras esa súper zorra se clava dentro de mi mujer hasta el fondo y la hace cabalgar sobre sus dedos. Oigo los jadeos de Katia y eso me enloquece, estoy tan cachonda que estúpidamente me llevo una mano a la entrepierna pensando que eso me calmará, pero lo que hace es que explote. Tal cual, me doblo sobre mí misma y tengo un orgasmo tan salvaje y placentero que me mareo y me tengo que arrodillar en el suelo.


  Me quedo como en trance sin comprender nada. Creo que debo haber sufrido algún tipo de trauma. Me siento rota por dentro, traicionada y humillada, y al mismo tiempo estoy más viva que nunca. Mientras escucho a la otra hija de puta correrse en manos de mi mujer, rompo a llorar de forma brusca y explosiva, sin embargo, es una llorera corta, enseguida me recompongo y me levanto porque hay una fuerza magnética que me impulsa a seguir mirando. ¿Soy masoca? Seguro que es eso, masoca y gilipollas.


  Ay, joder, ahora la zorrona de pelazo rubio está de rodillas en el suelo mientras devora como si no hubiese comido nunca el sexo de mi mujer. Fijo mi mirada en Katia, está completamente entregada y hasta diría que a veces parece sorprenderse de lo que pasa. Se corre, se está corriendo en la boca de alguien que no soy yo, y eso me enfurece hasta el punto de que quiero gritar, pero una sacudida de excitación entre mis piernas me corta el aliento.


  Vuelvo a estar cachonda como una perra, hasta se me ha quitado el dolor de cabeza. ¿En serio? No puede ser, definitivamente tengo que estar enferma. ¿Quién en su sano juicio aguanta esto? Seguro que nadie, sin embargo, aquí estoy yo, ahogando mis propios gemidos porque me estoy corriendo otra vez.


  Cuando recupero el aliento, me siento tan desconcertada y avergonzada de mí misma que salgo corriendo hacia el coche, me subo y me marcho mientras rompo a llorar de nuevo, esta vez con una tristeza tan inmensa que pienso que, si ahora me arrollase un camión, hasta me haría un favor.
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  Sin saber muy bien cómo, acabo aparcada delante de la casa de mi amiga Cristina. Está de baja porque está embarazada de tres meses y ha decidido que no piensa correr ningún riesgo. Según ella, en el gimnasio en el que imparte clases huele demasiado a pies y el niño le podría salir con antojo de queso. Gilipolleces de Cris, ojalá esa fuese mi única preocupación ahora mismo.


  Pulso el botón del timbre y me quedo tan absorta pensando en lo que acabo de presenciar hace tan solo unos instantes, que no lo suelto hasta que ella abre la puerta.


  —¿Tú estás tonta? —berrea dándome un manotazo para apartar mi mano del botón.


  Si es que es burra de narices.


  —Madre mía, ¿qué te ha pasado? —pregunta mirándome de arriba abajo.


  Me asusto, no se me ha ocurrido mirarme en el espejo del coche y seguro que tengo el maquillaje corrido por la cara y me parezco un poco a Chuky.


  —¿Qué me ha pasado? —pregunto angustiada.


  —Tú sabrás, bonita, tienes pinta de haber tenido el peor día de tu vida. Pasa, beberemos manzanillas y me lo cuentas.


  —Yo no estoy embarazada, Cris—protesto siguiéndola hacia el interior.


  —No, tú solamente estás hecha un manojo de nervios.


  Mientras Cristina calienta unas infusiones en la cocina, yo me encierro en el baño y me planto frente al espejo. Joder, casi no me reconozco. El color ha desaparecido de mis mejillas para dejarme más pálida que un cadáver y tengo unas ojeras profundas y los ojos enrojecidos como si llevase tres días de fiesta.


  Me lavo la cara con agua bien fría y trato de respirar profundamente unas cuantas veces para calmarme. Más vale que las hierbas de mi amiga hagan algo, porque yo sola no logro nada. Necesito relajarme de algún modo y conseguir que bajen los latidos de mi órgano vital. Hay gente que lo logra con música, leyendo o golpeando un saco de boxeo. Yo quiero gritar, gritar como una histérica hasta que mis pulmones digan basta o las cuerdas vocales me exploten, pero por algún motivo, ni eso puedo hacer, es como si la conexión entre mi cerebro y el resto de mi cuerpo se hubiese cortocircuitado.


  Cuando salgo del baño Cristina ya me está esperando sentada en el sofá con cara expectante. Qué cotilla es la cabrona. Es mi mejor amiga y la persona en la que más confío del mundo, antes era Katia, sin embargo, ahora ha perdido ese privilegio y el primer puesto de la confianza pasa a ser para Cris.


  —Cuéntame—exige impaciente.


  Intento hacerlo, pero cuando pienso en lo que ha pasado no sé ni por dónde empezar. ¿Cómo le explico a Cris que Katia me la ha pegado con otra y que, en lugar de intervenir para detenerlas, me he corrido como una adolescente salida con las hormonas desbordadas?


  Dos lagrimones de impotencia me caen en las manos y me doy cuenta de que estoy llorando otra vez, y lo peor es que lo que más me duele ahora mismo no es el engaño de Katia, es el hecho de no haber podido reaccionar, de no haberle gritado o incluso haberle rayado el coche a la zorra de pelazo rubio. Joder, ¿cómo he sido tan imbécil de no hacer eso? Un rayajo, uno de esos profundos de punta a punta del coche hubiese estado bien, esa pedazo de puta no solo me ha quitado el aparcamiento, también a mi mujer.


  —He pillado a Katia con otra en la cama—suelto mientras me sueno los mocos.


  —¿Qué? No puede ser—responde Cris estupefacta—Katia no te haría eso nunca, Samanta.


  —Ya, eso pensaba yo hasta que la he visto cabalgando sobre ella.


  Me sorbo los mocos y me yergo un poco como si eso fuese a devolverme un poco de la dignidad que he perdido detrás de la ventana.


  —Joder, ¿cómo ha sido? Quiero decir, ¿cómo la has pillado?


  —Me estaba entrando la migraña y he vuelto del trabajo antes. Tenía la intención de tumbarme en mi cama, apagar las luces y esperar a que se me pasase, pero al llegar había un Mercedes aparcado delante de mi vado. Menuda zorra—escupo con los ojos en blanco—en fin, fui a abrir la puerta de casa y Katia había echado la llave por dentro como siempre. Después escuché un ruido en el lateral y fui por allí suponiendo que tendría la puerta de la cocina abierta, y cuando pasé por delante de la ventana de la habitación las vi.


  —¿Las viste por la ventana?


  —Sí, su amante se estaba desnudando y ella la miraba quieta como una estatua y, más tarde…


  No me lo puedo creer, me estoy excitando otra vez. Recordar lo que he visto debería causarme solo un dolor insoportable, pero aquí estoy, con la entrepierna palpitando de excitación. Me intento convencer de que esto tiene que ser algún tipo de reacción de mi cuerpo, un mecanismo de defensa para paliar el dolor que me provoca lo que ha hecho. Si de verdad es eso, es la reacción más extraña, desconcertante e incomprensible de la historia.


  Carraspeo y trato de calmarme, decidido, esto tiene que ser un efecto de la conmoción que me ha producido lo que he presenciado. Hay gente que ante los traumas deja de hablar durante unas horas, otras se vuelven locas, yo me excito y me corro, igual soy la más lista de todos.


  —Después, ¿qué? Sigue, coño, no te quedes a medias que esa mierda hay que sacarla. Ya verás cuando la pille yo a la hija de puta esta, le voy a decir cuatro cosas y después le daré una buena bofetada. ¿Cómo se atreve? Erais el jodido matrimonio perfecto, ¿a qué voy a aspirar yo ahora? Se acaba de cargar mi sueño—gruñe indignada.


  —Se supone que hablamos de cómo me siento yo, tú no vas surcando techos con la cornamenta.


  —Sí, sí, perdona, joder, es que no me lo creo. Katia te adora, es la mujer más cariñosa y atenta que conozco, y…


  Alzo una ceja.


  —Vale, vale, sigue. ¿Qué le has dicho? Yo le hubiese tirado una piedra a la ventana—dice, y empieza a reírse con solo imaginarlo.


  Cris se frota los ojos y me pide disculpas con las manos juntas.


  —No le he dicho nada.


  —¿Cómo que no le has dicho nada? —pregunta boquiabierta.


  —No he sido capaz, me ha dejado tan fuera de juego lo que he visto que me he quedado allí plantada como una mirona, una voyeur de esas.


  —Espera, ¿te has quedado mirando? —pregunta con gesto de espanto.


  —Sí.


  —Has encontrado a tu mujer follándose a una tía en tu cama, ¿y te has quedado mirando? —repite perpleja.


  —Sí—respondo avergonzada.


  Cris parpadea confusa un par de veces y después se pega a mi lado para tomarme la temperatura.


  —Pero bueno, ¿tú eres tonta? Es mi mujer y la saco de casa de los pelos, y a la otra zorra le meto la cabeza en el retrete, eso como poco—dice convencida.


  —Ya, pues yo no he podido, ha pasado algo, Cris.


  —Claro que ha pasado, tu mujer se ha zumbado a una tía y tú no has hecho nada para evitarlo. ¿Cómo se te ocurre?


  —No pude, Cris, te juro que quería hacerlo, le quería gritar lo que me dolía su traición, pero había otra cosa, otra que me mantenía anclada mirándolas como una depravada—confieso tragando saliva.


  —¿Qué cosa?


  —Una que me hace parecer una enferma y que me hace avergonzarme de mí misma.


  —Joder, Samanta, ¿cuál? —pregunta conteniendo la respiración.


  —Me excitaba mirarlas, ver como esa guarra se follaba a mi mujer me puso caliente como una perra.


  Sus ojos se abren con sorpresa y después los entorna para observarme con atención.


  —Soy una mierda de persona, una salida que se merece lo que le ha pasado—digo sin dejar de llorar.


  —Eso no es verdad. Sinceramente, no entiendo qué es lo que te pone de ver como otra le pone las manos encima a tu mujer, quizá haya sido por la impresión que te ha producido lo que has visto, tu mente ha bloqueado el dolor y no sé...


  —Vaya, qué bien hablas cuando quieres—digo sonriendo.


  —Exacto, cuando quiero—puntualiza ella—yo no le daría más vueltas a eso, Samanta. No te esperabas lo que ha pasado y quizá tu mente lo ha procesado como una peli porno.


  —Yo no veo pelis porno—contesto sorprendida por su extraña deducción.


  —Ay, chica, qué susceptible, solo era una posibilidad.


  —Me he corrido, dos veces—suelto dejándola perpleja.


  Ella carraspea y noto como trata de buscar las palabras correctas, pero supongo que para este caso no las hay.


  —Pues chica, te acabas de convertir en la mujer que mejor ha sabido llevar una escena como esa—dice rompiendo a reír a carcajadas.


  Yo también me río entre mocos e hipidos, en eso tiene razón.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —No lo sé, me cuesta mucho pensar ahora mismo, creo que todavía tengo que procesarlo. No me puedo creer que Katia, mi Katia, me haya hecho esto.


  —Joder, yo lo tendría tan claro—opina en voz alta—la mandaría a tomar por culo, si no tiene suficiente contigo es que no te merece.


  —No es tan sencillo, Cris, yo la quiero mucho y si pienso en mi vida sin ella, joder, es que no puedo…


  —Eres joven, Samanta, con treinta y cinco años tienes toda la vida por delante y tiempo de sobra para conocer a la mujer correcta. Es que me cago en la leche, no sabes la rabia que me da, porque Katia me cae bien y hacéis una pareja increíble, no entiendo qué coño se le ha pasado por la cabeza para hacer algo así.


  —Ni siquiera sé si es la primera vez o ha habido otras. Podría llevar meses tirándose a esa zorra y yo sin saberlo.


  —Puedes quedarte aquí unos días, Sam, hasta que te calmes y decidas qué hacer.


  —No, no puedo, tengo que volver a casa. Katia no sabe que la he visto, no me puedo ir sin darle una explicación, no es justo.


  —¿No es justo? ¿Que se folle a otra en tu cama si lo es? Uff, perdona, es que me hierve la sangre, Sam, no entiendo que estés tan calmada, yo me estaría tirando de los pelos del coño. Deberías ir allí y montarle la de Dios, y después te vienes aquí, ya sabes que a mí y al garbanzo este que tengo dentro no nos molestas.


  Cris va a ser madre soltera y, a pesar de que tiene la misma capacidad para dar cariño que un cactus, es una sentimental que cree en el amor y que no piensa esperar a que llegue la mujer de su vida para cumplir su sueño de ser madre.


  Siempre he admirado su valentía y su determinación para cualquier aspecto de su vida, nada la detiene, ni siquiera unos padres que la repudiaron y que han dejado al que será su único nieto sin abuelos. Al menos ese pequeño tendrá dos tías, o una, porque no sé qué va a pasar entre Katia y yo a partir de ahora.


  —Necesito saber qué pasa, Cris, necesito saber si la sigue viendo, si es una amante ocasional, si solo ha sido esta vez o si tiene a otras—digo con la respiración agitada.


  —¿Qué más da? Te ha engañado una vez, Sam, lo hará otras, eso es así siempre.


  —Katia no, ella me quiere, joder—digo con impotencia.


  —Escucha, yo no digo que no te quiera, hasta hace unos minutos pensaba que te adoraba, pero Sam, se folla a otra, métetelo en la cabeza. ¿Quieres seguir al lado de alguien a quien no le pareces suficiente?


  —Ahora mismo no sé lo que quiero, pero necesito saber, Cris, por favor, ayúdame.


  —¿Qué te ayude? ¿A qué? —pregunta con los ojos desorbitados—¿quieres que la mate?


  —No. Tienes que seguirla, vigilar mi casa por las mañanas más o menos a la hora que esa guarra estaba con ella.


  —¿Pretendes que espíe a tu mujer?


  Sus ojos se entornan, la cabrona se hace la indignada, sin embargo, sé que en el fondo lo que le pido le gusta soberanamente. Cris es de esas a las que le van los culebrones más que a un mono un plátano.


  —Sí, quiero que la espíes y me digas si se sigue viendo con esa zorra de pelazo rubio o si tiene a otras. Yo no puedo faltar al trabajo así como así.


  —¿Y mientras tanto tú qué harás? ¿Fingirás que no ha pasado nada?


  —No, hablaré con ella esta noche, le diré que la he pillado y no sé qué pasará después.


  —Madre mía, estás deseando que te pida perdón, que te diga que ha sido un error y toda esa mierda para quedarte a su lado.


  —No es eso, bueno, quizá sí, creo que no estoy preparada para separarme de ella, Cris, son siete años, los siete mejores de mi vida y ahora no me veo con fuerzas. Necesito digerirlo y pensar, pensar mucho. Quién sabe, tal vez sea ella la que me diga que se acabó.


  Me quedo sin aire solo con pensarlo, ahora mismo no sé qué es lo que más me duele, si su traición o la idea de perderla.


  ¿Qué clase de mujer soy? Debería tener un poco más de dignidad, decirle que merezco algo mejor y mandarla a la mierda, pero por más que lo pienso descarto la idea, al menos por ahora. Quizá cuando tenga la mente más fría me acerque a ella y le dé un par de guantazos por zorra y por adúltera.


  Debo tener un aspecto desastroso, porque Cris acaba de abrazarme, incluso me ha dado un beso en la cabeza. Y puedo asegurar que esto es todo un acontecimiento.


  —Perdona, sé que no es fácil encajar algo así y que yo no te estoy ayudando, necesitas tu tiempo y hacerlo a tu manera. La espiaré y haré lo que me pidas, ¿a qué hora ha sido eso?


  —Eran las diez y media, más o menos.


  —Me encantan los polvos matutinos—suelta la muy imbécil—Dios, perdona, es que...


  —Sí, a mí también me gustan los polvos matutinos, pero céntrate.


  —A la orden, mañana de diez a doce me planto en tu casa, ¿qué te parece? Como aparezca esa zorra te juro que le rajo las ruedas, voy a llevarme un cuchillo jamonero...


  —No vas a llevarte nada, Cris—la interrumpo riendo—tú solo ve allí, y por favor, que Katia no te vea.


  —¿Cómo me va a ver? Ella trabaja desde casa.


  —Pero no es una ermitaña, también puede salir a comprar el pan, a hacer recados y esas cosas. Que no es un vampiro, joder.


  —Vale, vale, confía en mí, seré discreta y nadie se percatará de mi presencia.


  Madre de Dios, Cris tiene tanta discreción como capacidad para dar cariño.
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  Cuando entro en casa huele a mi comida favorita. ¿La hace porque se siente mal? Eso espero, que al menos los remordimientos la estén carcomiendo por dentro y se pase todo el día con una diarrea de esas que no te dejan salir del baño.


  Katia sale de la cocina con una sonrisa resplandeciente que me hace dudar sobre lo que siente y me deja completamente fuera de juego. Pensaba gritarle, he estado ensayando en el coche todo el montón de barbaridades que pensaba decirle. De verdad que quería hacerlo, pero Kat se acerca y me besa de ese modo que solo ella sabe hacerlo y, aunque por dentro ardo de rabia y desesperación, soy incapaz de no responder a su beso.


  —¿Cómo estás, cariño? ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza? —pregunta besando mi frente con una preocupación que para nada es fingida.


  Es tan tierna y cariñosa, todo lo que le falta a Cris en ese aspecto lo tiene ella. Me lo has quitado tú, estoy a punto de decirle, sin embargo, me muerdo la lengua y asiento forzando una sonrisa cuando en realidad, únicamente siento ganas de llorar.


  —¿Qué tal tu mañana? ¿Ha sido productiva? —pregunto con toda la intención.


  —Bastante, he adelantado mucho—zanja la muy hija de perra.


  Que le ha cundido dice, tendrá poca vergüenza. Toda mi rabia pugna por salir y me hierve la sangre en las venas, pero algo me tiene bloqueada y a la vez rabiosa y despierta, es como si esperase que la zorrona de melena rubia apareciese en cualquier momento y me dijeran que están juntas y que ya puedo largarme. Me mareo solo de pensarlo y me bloqueo cuando da un paso hacia mí y observo ese cuerpo que tan loca me vuelve. Al menos ha tenido la decencia de cambiarse la camiseta.


  ¿Habrá cambiado las sábanas? Más le vale, porque por ahí sí que no paso, no pienso dormir acompañada por los fluidos vaginales de aquella zorra.


  —Estás dispersa, amor, ¿todo bien? —se preocupa haciendo una suave caricia en mi mejilla.


  Dispersa, dice la cabrona, dispersa la dejaré yo como se me crucen los cables y le suelte un sopapo. Pues no, joder, nada va bien. Mierda, se ha pegado a mí y ahora mi corazón palpita enloquecido.


  —Sí, solamente algo aturdida, ya sabes que el dolor de cabeza me deja un poco tonta—contesto para salir del paso.


  Miento. No ha llegado a dolerme tanto como para eso porque ella follándose a esa guarra me ha excitado de un modo tan desquiciante que se me ha terminado pasando.


  Miro al techo buscando los surcos de mis cuernos y ella sonríe otra vez de ese modo tan característico suyo que sería capaz de derretir a cualquiera. No me extraña que esa putona haya caído rendida ante ella.


  —Quizá pueda hacer algo para que te sientas mejor—dice, y su mano automáticamente se cuela por dentro de mis pantalones, hurga bajo mis bragas y cubre mi sexo con la palma de esa mano que me quema.


  —Joder—jadeo excitada.


  No puede ser, esto no, no puedo dejar que me folle, ¿es que no se ha quedado satisfecha con la rubia del pelazo? La idea de que así sea me hace sonreír, igual no es tan buena como parecía y Katia, mi Kat, por fin se ha dado cuenta de su error.


  Vuelvo en mí y en un arrebato agarro su mano para sacarla de mi intimidad.


  —Relájate, cariño—susurra impidiéndomelo, y no puedo resistirme más.


  La empujo con rabia hasta caer en el sofá y me subo a horcajadas sobre ella como lo ha hecho con la otra zorra esta mañana. Katia me penetra y yo me clavo hasta el fondo, ciega de excitación. Cabalgando sobre su mano las imágenes de esta mañana bombardean mis pensamientos mientras ella me observa con las pupilas dilatadas y la boca medio abierta. Jadeo y gimo como nunca hasta ahora y me corro tan rápido que las dos nos miramos, yo sorprendida, ella diría que extasiada.


  —Joder, cariño, me tienes a mil—susurra excitada.


  —¿Te has duchado?


  La pregunta sale de mi boca por si sola y Katia me mira estupefacta.


  —Claro, ¿a qué viene esa pregunta? ¿Huelo mal? —pregunta descolocada.


  —No, no, es que te he tocado el pelo y todavía lo tienes húmedo—trato de disimular.


  —Ah—dice todavía desconcertada.


  No me tomo tiempo ni para recuperarme del orgasmo que todavía me tiene palpitando por dentro. Le arranco las bragas con rabia, puede que con una fuerza un poco desmesurada, pero a ella parece gustarle y se abre de piernas desesperada. Y donde antes había una boca de una zorra chupona, ahora están mis labios y mi lengua moviéndose con ferocidad, alimentándose de ella. Katia grita de placer una vez tras otra, y cuanto más grita, más insisto en demostrarle lo mucho que se equivoca buscando en otra lo que solo yo puedo darle. Se corre entre jadeos y gritos que hacen palpitar mi sexo a la vez que un nudo me aprisiona la garganta y mis lágrimas pugnan por salir.


  No pienso llorar en su presencia, así que salto del sofá como un muelle y me voy directamente a la ducha sin decirle nada más.
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  Cristina


  A las diez en punto estoy plantada frente a la casa de Samanta y Katia. Nunca creí que me vería envuelta en una situación así, y mucho menos con ellas, pero lo cierto es que esto es lo más excitante que he hecho en mucho tiempo, casi podría ponerlo al nivel de mis orgasmos con el Satisfyer.


  He aparcado el coche un poco más atrás, pretendía quedarme dentro, pero el jodido embarazo me tiene muy inquieta y si me quedo mucho tiempo en el mismo sitio me pongo muy nerviosa. Así que he decidido bajarme y caminar un poco por la calle. Por ahora no veo nada raro, Sam me dijo que la zorra del pelazo tenía un Mercedes de color blanco y la jeta suficiente para plantárselo en la puerta. No está, no obstante, me encantaría que viniese porque yo sí que me quedaría a gusto pinchándole las ruedas y grabando la palabra zorra en su carrocería con la enorme llave de mi casa.


  Durante más de media hora me dedico a caminar por la zona, tampoco tengo porque estar plantada frente a su casa, así que doy un par de vueltas a la manzana para ejercitar un poco el cuerpo y cuando ya he tenido suficiente decido volver al coche.


  Me sentaré al volante con las gafas de sol, si a Katia le da por salir me hundiré en mi asiento hasta tener menos cuello que un muñeco de nieve y seguro que no se percata de que soy yo. Tengo un coche muy común y salvo que se fije en la matrícula, cosa que no hará, no se dará cuenta. O sí, ¿y si se fija porque está paranoica pensando en que Sam pueda pillarla? Es lo que le pasa a la gente adúltera, ¿no? Creen que en cualquier esquina puede haber alguien espiando para descubrir su secreto. Qué guarra, todavía no consigo encajar que esto haya pasado entre ellas, si son una pareja tan perfecta que a veces me dan asco.


  Pienso en eso justo en el momento en el que paso por delante de su casa cuando la verja de fuera se abre de repente y tengo que esquivar a Katia para no darme de bruces con ella.


  —¿Cris?


  Madre mía, soy la espía más torpe del mundo. Solo tenía que mantenerme en el coche quietecita y haberla seguido para conseguir una primicia. Si es que soy gilipollas, cuando Sam se entere seguro que me bloquea en WhatsApp.


  —Hola, Katia—saludo sintiendo un calor horrible. Putas hormonas.


  —¿Qué haces aquí?


  Joder, ¿qué le digo? Pues mira, es que Sam me pidió ayer que viniese a espiarte, porque como te pilló follándote a otra en su casa, pues eso, que no se fía mucho la muchacha…


  Katia me mira intrigada mientras espera mi respuesta. Aprovecho para darle un repaso rápido, no va arreglada, lleva un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta, joder, si hasta practicando el chandalismo está buena esta mujer. En fin, no creo que haya quedado con ninguna de sus conquistas con este aspecto.


  —He venido…—digo para ganar tiempo y que mi mente espesa logre encontrar una excusa aceptable.


  No puedo decirle que pasaba por aquí sin más, es un barrio residencial y, además, me ha pillado justo en la puerta de su casa.


  —He venido porque necesitaba hablar—suelto haciéndome la angustiada.


  —¿De qué? ¿Estás bien? —se preocupa con sinceridad.


  Qué mierda que le haya tenido que poner los cuernos a mi amiga, coño. Con lo buena tía que es, pienso enfadada.


  —Sí, bueno no, es que, me ha pasado algo y necesitaba hablar con alguien, y como tú sueles estar en casa por las mañanas… Pero si te ibas no pasa nada, ya volveré por la tarde y le daré el coñazo a Sam.


  —No seas tonta, solo iba a pasear un poco, tantas horas delante del ordenador me dejan frito el cerebro y necesito despejarme.


  Por supuesto que te despejas so guarra, ayer encontraste un modo mucho más placentero que caminar. Ya verás, meteré la pata, no sé si podré mantener mi bocaza cerrada.


  —Pasa, mujer, te invito a un café y me lo cuentas.


  Me cago en mis muelas, si es que es adorable la cabrona, ¿ahora como le digo que no? Y lo peor, ¿qué le cuento?


  —De verdad que no te quiero molestar, Kat.


  —Tú nunca molestas en esta casa, no digas tonterías.


  Katia vuelve a abrir la verja y me cede el paso hacia el interior. Ay, la puta, ¿y si quiere que sea yo la que le dé otro tipo de distracción esta mañana? No, no creo, ella nunca me ha mirado así. ¿Por qué no me mira de esa forma? ¿Considera que soy fea? Qué zorra...


  —Pasa—dice abriendo la puerta de su casa.


  Katia deja sus llaves y el móvil sobre el mueble del recibidor y yo dejo el bolso para seguirla hasta la cocina.


  —No tengo pastas para picar, pero si quieres galletas con el café tenemos unas que están muy ricas.


  —No, gracias, el café solo está bien.


  Mientras ella lo prepara y lo deja sobre la mesa, yo trato de pensar con rapidez en algo que suene creíble, no obstante, no se me ocurre nada y Katia se acaba de sentar frente a mí.


  —¿Qué te pasa, Cris? No será por el embarazo, ¿no?


  —No, no, esta cosa de aquí dentro está bien—digo nerviosa acariciándome la barriga.


  —¿Y entonces?


  —He conocido a alguien.


  Mierda, ¿por qué he dicho eso?


  —Qué bien—dice sonriente.


  —Ya, sí, supongo que sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Ese es el problema, que no me lo quiere decir.


  Toma ya, si es que quién no estaría preocupada por semejante estupidez.


  —¿Eh? —pregunta perpleja.


  Desde luego el premio a la improvisación no me lo voy a llevar, ¿es que no se me podía ocurrir algo más creíble?


  —Verás, la conocí en una aplicación de citas. Tiene un pseudónimo de esos, se hace llamar Pícara_31.


  —Pícara—repite divertida elevando las cejas.


  Qué zorra, seguro que se ha puesto cachonda y se plantea follársela también.


  —Sí, es muy pícara—ironizo—el caso es que hablamos mucho y me siento cómoda con ella, pero no me quiere decir su nombre y eso me desconcierta. ¿Y si es un tío?


  —Quizá necesita más tiempo para dar ese tipo de información. ¿Hay algo en su forma de hablar que te lleve a sospechar que pueda ser un hombre?


  —No, la verdad es que no, y las fotos me parecen reales, pero no sé, Katia, ya sabes cómo me cuestan estas cosas—digo haciéndome la víctima.


  —Ya, pero yo no me preocuparía por eso ahora, Cris, es pronto. Dale un poco de tiempo.


  —Tienes razón, soy una paranoica—me río de forma escandalosa.


  —No, mujer, es normal que te preocupes con la panda de cabrones salidos que hay por ahí.


  Vaya, gracias por los ánimos, menos mal que todo esto es mentira.


  —Pensarás que soy una estúpida preocupándome por estas gilipolleces.


  —Para nada, y siempre que quieras hablar puedes venir, por tonta que te parezca la situación.


  —Muchas gracias, Katia, no sé qué haría sin vosotras.


  Y realmente lo creo, siempre han sido mi apoyo para todo. Aunque a la que conozco desde la infancia sea a Samanta, desde que Katia está con ella también me ha tratado como si fuese una hermana. Ellas son las que estuvieron conmigo mientras tomaba la decisión más importante de mi vida y las que me acompañaron a todas las visitas, y ahora puede que lo suyo se vaya a la mierda porque Katia ha decidido abrirse de piernas para otras. Tengo ganas de estrangularla con mis propias manos, ¿cómo ha podido hacerle eso a Sam?


  —No hablemos más de mí, ¿qué tal vosotras? —pregunto sonriente.


  Quién sabe, quizá haya algo que la preocupe y por eso se esté comportando como un zorrón. A lo mejor si me lo cuenta se le pasa y todo queda en un acontecimiento aislado.


  ¿Se abrirá a mí? No creo, Katia siempre ha sido muy reservada para sus cosas, recuerdo que a Sam le costó meses que empezase a contarle detalles íntimos sobre su vida.


  —Muy bien, como siempre, ya sabes.


  Oh, por favor, como siempre dice, como siempre no, cabrona.


  —Bueno, pues no te robo más tiempo, igual esperas a alguien y yo aquí molestando—suelto sagaz.


  —¿A quién voy a esperar? —pregunta confusa.


  —Ay, no sé, tendrás más amigas, digo yo.


  Joder, qué calor tengo, o me marcho de esta casa o la acabo cagando seguro.


  —Pues sí, alguna más tengo, pero vamos, que no he quedado con nadie. Quédate a comer, anda, a Sam le gustará mucho encontrarte aquí, hace días que no os veis, ¿verdad?


  —¿Eh?


  —A Sam, digo.


  Mataré a Samanta por meterme en estos berenjenales.


  —Ah, sí, hace unos cuantos días, sí—miento como una bellaca.


  —Pues no se hable más, haré macarrones gratinados, ¿te apetecen?


  —Claro, sí—respondo mecánicamente.


  Por suerte para mí, Katia me pregunta qué serie estoy viendo últimamente y las dos nos enfrascamos en una extensa conversación sobre la trama y nuestras opiniones que me permite relajarme y disfrutar de su compañía hasta que escucho como la puerta se abre por la llegada de Samanta.


  Cuando entra, Katia sale a su encuentro y la besa en los labios justo antes de que mi amiga se percate de que estoy en su cocina y los ojos casi se le salgan de las órbitas.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta fingiendo emocionarse cuando se acerca y me da dos besos.


  —Pues ya ves, sorpresa—sonrío estúpidamente.


  Ella me dedica una mirada de ojos entornados y yo me encojo de hombros, si mi presencia la ha sorprendido, cuando se entere de la trola que le he contado a Katia se caerá de culo.
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  —Siéntate, cariño—me pide Kat sin que yo logre apartar mis ojos de Cristina.


  Juro que la mato, más le vale no haber metido la pata, aunque por el comportamiento tranquilo de Katia no me lo parece.


  —¿Cómo estás de la cabeza? —pregunta Kat inclinándose sobre mí para besar mi pelo.


  —¿De la cabeza? —pregunto aterrada porque me haya pillado.


  Soy tonta de remate, aquí la única que tendría que estar cagadita es mi mujer, pero está tan pancha la cabrona.


  —De la migraña, amor—dice rodando los ojos—llevas un par de días muy distraída, Sam, ¿va todo bien en el trabajo?


  Pero bueno, esto es el colmo de los colmos, en el trabajo dice, tendrá jeta. Yo el único problema lo tengo en casa por culpa de ella. Cris asiste a nuestra conversación con cara de no comprender nada. ¿Es que se ha quedado tonta, o qué?


  —Tenemos mucho lío y estoy un poco estresada, solo eso.


  —Después te das una ducha y te haré un masaje de esos que te gustan.


  Me besa la cabeza otra vez y la impotencia me invade. ¿Por qué cojones tuvo que liarse con la rubia del pelazo? Tenemos una buena vida y nuestra relación era muy consistente. Por más que le doy vueltas no encuentro ningún motivo para lo que ha hecho, sé que me quiere y que me desea tanto como yo a ella. ¿Cuál es el problema? Hacemos muchas cosas juntas y a la vez tenemos nuestro propio espacio, nos esforzamos por no caer en la monotonía y en la cama siempre nos hemos entendido estupendamente. La odio, la odio por hacernos esto.


  —Uy, me he dejado el móvil en el coche—dice Cris haciéndose la preocupada—¿me acompañas a buscarlo? Estoy pendiente de que me llamen para una revisión y solo falta que lo hagan ahora.


  Si es que cuando quiere miente como nadie, ya podría aplicarse el cuento y aprender a esconderse igual de bien.


  —Ahora venimos—le digo a Kat.


  —Claro—susurra enfrascada en remover los macarrones.


  —¿Cómo se te ocurre? Se supone que tenías que ser discreta, Cris, no meterte en casa con ella —digo en cuanto salimos a la calle, conteniendo las ganas de gritarle.


  —Ay, chica, necesitaba estirar las piernas, te juro que salí solo un momento del coche, y zas, apareció de repente como un espectro, te lo juro.


  Pongo los ojos en blanco, pensar en la cara que se le ha debido quedar a Katia ante la sorpresa me turba, ¿y si sospecha algo?


  —Deberías darme las gracias en lugar de quejarte, he salvado la situación y, además, sabemos que hoy no se ha tirado a nadie—se defiende con sorna.


  —Ah, vaya, sí. Gracias, señor—ironizo clamando al cielo—me alegra que hoy hayas mantenido a mi mujer con las piernas cerradas.


  —Joder, qué burra eres. Ahora en serio, hoy no se ha visto con nadie ni parecía que hubiese quedado cuando ha salido.


  —¿Y qué le has dicho? Porque te habrá preguntado qué demonios haces aquí.


  —Bueno, ella ha sido más amable que tú, eso está claro, pero tranquila, me he inventado una milonga y se la ha tragado enterita.


  —¿Qué milonga? —pregunto asustada.


  Lo que para ella son chorradas para mí suelen ser catástrofes, tenemos conceptos muy diferentes de esa palabra.


  —Le he dicho que he conocido a alguien por internet, que me estaba agobiando porque no me quiere decir su nombre y que necesitaba una amiga para hablar.


  La miro con perplejidad preguntándome si la milonga no me la está contando a mí ahora.


  —¿En serio le has dicho eso?


  —Ya te digo—afirma haciendo botar sus hombros.


  —¿Y se lo ha tragado? ¿De verdad mi mujer se ha creído esa estupidez?


  —No sabes la cara de agobio que he puesto, me he metido tanto en el papel que hasta yo me lo estaba creyendo.


  —Joder, esto tiene que ser un mal sueño o una cámara oculta. Venga, vamos dentro para que no sospeche.


  —Espera, coño, que tengo que coger el móvil.


  Me quedo paralizada en el sitio mientras abre su coche y busca por el asiento hasta dar con el aparato, ósea que no lo ha hecho para darnos la oportunidad de hablar, es que la capulla se lo ha dejado de verdad.


  —¿Quieres que venga mañana otra vez? —pregunta mientras volvemos hacia mi casa.


  —Solo si te ves capacitada para esconderte bien, si vuelve a pillarte no habrá trola que puedas contarle, Kat no es estúpida.


  —Tranquila, está todo controlado.


  Me giro hacia ella y la observo con los brazos en jarra y los ojos muy abiertos.


  —En serio, Sam, te prometo que me quedo en el coche y no me muevo. Lo juro—dice besándose el puño como si eso le diese más credibilidad.


  Dios mío, cada día me sorprende con algo nuevo.


  —¿A dónde crees que vas? —pregunta agarrándome por la camiseta cuando estoy dispuesta a cruzar mi jardín.


  —¿Qué haces? Suelta, capulla, que me arrugas la ropa.


  —No le has dicho nada—escupe regañándome.


  —¿A quién? ¿De qué hablas?


  —A Katia, coño, se supone que ayer cuando volviste tendrías que haberle dicho lo que viste, pero está claro que no lo has hecho. ¿Puedo saber por qué?


  —Ojalá lo supiese yo también—reconozco frustrada—venía dispuesta a hacerlo, te lo juro, pero se me acercó, y joder, me dejé llevar.


  —Típico—resopla rodando los ojos.


  —¿Cómo que típico?


  —Se acercó a ti y te echó un polvazo, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Todo el mundo sabe eso, Sam…


  —¿Todo el mundo sabe que follamos? —pregunto alucinando.


  —No, idiota, joder, a veces pareces tonta, en serio. Es típico de los adúlteros, después les remuerde la conciencia y te colman de atenciones, eso es de primero de cuernos.


  —Pues con la cornamenta que llevo no entiendo como no tenía semejante información, gracias por compartirla conmigo—digo de mal humor.


  —De nada, para eso están las amigas.


  No le doy un sopapo porque está embarazada, si no le meto una que juro que da una voltereta en el aire.


  Cuando entramos Katia ya está sirviendo los macarrones, que como siempre, tienen una pinta deliciosa. Me cago en todo, si es que era la mujer perfecta hasta que decidió follarse a otra.


  La ayudo a servir los platos y como Cris ocupa su sitio en la mesa frente a mí, Kat se sienta a mi lado y me dedica una sonrisa que me cuesta devolverle.


  —¿Y qué te traía por aquí, Cris? —le pregunto para desviar el tema.


  Cris rueda los ojos y me maldice mentalmente por sacar de nuevo su absurda mentira a la palestra, pero necesito cualquier cosa que me distraiga y me permita no tener que mirar a Kat, cada vez que lo hago es como si me clavasen un puñal por la espalda que se hunde poco a poco, desgarrándome por dentro hasta que no puedo respirar.
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  La situación comienza a ser desesperante para mí, no entiendo qué me pasa, ¿es que no tengo orgullo ni autoestima?


  Ayer cuando Cris se marchó de casa llené la bañera y me metí dentro en un intento de conseguir relajarme y pensar con claridad. Estaba dispuesta a hablar con Katia, pero necesitaba encontrar las palabras correctas, no quería entrar en una discusión de esas en las que todo son reproches entre una parte y la otra, yo solo quería dejarle claro que la había visto con mis propios ojos, que lo sabía y que nada de lo que pudiese decirme podría justificar su pecado.


  Y entonces pasó, las imágenes de lo que vi comenzaron a reproducirse en mi cabeza como si estuviese viendo una película y aquella excitación cruel e incomprensible, volvió para quedarse.


  Me esforcé en borrarlo de mi cabeza, sin embargo, ya era tarde, mi sexo palpitaba desesperado justo en el momento en el que Kat abrió la puerta del baño, y sin decirme nada comenzó a quitarse la ropa.


  Babeé observándola porque ese acto siempre me había parecido todo un espectáculo. Kat solía moverse como solamente una bailarina de la danza del vientre sabría hacerlo, desprendía erotismo por cada poro de su piel y su mirada felina me abrasaba por dentro. Se acercó a la bañera mirándome de un modo tan provocativo que pensé que iba a correrme sin necesidad de que me tocase.


  Se colocó justo a mi lado y metió un pie dentro de la bañera, justo encima de mi sexo. El suyo quedó justo al lado de mi cabeza, abierto y brillante de su propia excitación y en aquel momento sentí que daba igual lo que había visto el día anterior, lo único que quería era devorarla con pasión. Coloqué una mano en su nalga izquierda y la atraje hasta que mi lengua pudo lamer todo su sexo en un largo y lento roce que la hizo estremecerse.


  Usé mis dedos para separar sus labios y me perdí entre sus pliegues mientras ella, aguantándose con una mano en la pared, ejercía una presión sublime sobre mi sexo que me hizo correrme junto a ella.


  Después simplemente se sentó en la bañera justo detrás de mí para que yo quedase entre sus piernas y sus brazos, de modo que mi cuerpo reposase sobre el suyo como habíamos hecho infinidad de veces. Me dejé querer, dejé que me colmase de atenciones, masajes y besos sobre los hombros y el cuello mientras algunas lágrimas iban escapando de mis ojos. Eran lágrimas de impotencia, porque lo que había hecho me tenía herida de muerte y, aun así, me negaba a perderla, si intentaba imaginar mi vida sin ella solo había vacío, un vacío que me aterraba más que lo que había visto.


  Hoy estoy en el trabajo y no dejo de recordar lo sucedido en el baño, me siento mal, mal por ser tan débil. Tendría que hablar con ella, quizá lo de la zorra del pelazo nada más fue esa vez, un puto error que no se atreve a confesarme porque tiene miedo de perderme. Por otro lado, ¿no debería ser ella la que se sincerase conmigo? Si sigo así mucho tiempo creo que me acabaré volviendo loca.


  Mi móvil comienza a sonar encerrado en el cajón de mi mesa, sé que no es Katia porque ella jamás me llama al trabajo salvo que sea urgente, pero Cris sí, a ella le importa un comino todo eso.


  Cuando veo su nombre en la pantalla me sorprendo de que ya sean algo más de las doce, se me ha pasado la mañana volando mientras pensaba en lo desgraciada que se ha vuelto mi vida en cuestión de unos días.


  —Espero que no me llames para decirme que Kat ha vuelto a pillarte.


  —Eres súper desagradable—responde fingiendo estar molesta—deberías contestar con más alegría y preguntarme cómo estoy y todas esas cosas. Te recuerdo que estoy embarazada.


  —De acuerdo, perdona. ¿Cómo estás, Cris?


  —Embarazada, ahora vamos al tema que nos ocupa.


  Joder, si es que tengo la paciencia de una profesora de primaria. Creo que Cris apareció en mi camino para recordarme cada día el autocontrol que tengo.


  —Habla—digo irritada.


  —Me marcho a casa, me he tirado dos horas sentada en el coche sin moverme y tengo el culo dormido por tu culpa. Katia no ha salido de casa en toda la mañana ni tampoco ha recibido ningún tipo de visita. La rubia no ha aparecido por aquí.


  —Joder—resoplo mirando al techo.


  —¿Joder? ¿Es que preferías que hubiese venido y hubiesen follado otra vez mientras tú te pasas ocho horas en esa oficina por un sueldo de mierda?


  —No, no prefiero eso, Cris—digo bajando la voz cuando una compañera pasa por delante de mi mesa—pero necesito saber qué pasa, quién era esa mujer, de qué se conocen y si lo suyo va en serio.


  —Yo te respondo a todo eso, no te preocupes. Pasa que tu mujer te la está pegando, esa mujer es la causante de tu amargura, seguro que se conocen del trabajo y lo suyo irá en serio como no hagas nada, so gilipollas. ¿Qué coño te pasa, Sam?


  —Vaya, gracias por tu sinceridad.


  —De nada. Alguien tiene que decirte las cosas porque está claro que tú no las ves con claridad. Una cosa es que alguien te lo hubiese contado, Sam, entendería que dudases y necesitases comprobarlo, pero joder, lo viste tú con tus propios ojos. ¿Qué más necesitas?


  —No lo sé, Cris, estoy hecha un lío. Sé que debería hablar con ella, a pesar de ello, cada vez que lo intento pasa algo que me lo impide. Creo que no estoy preparada para perderla todavía, necesito más tiempo para aceptar esto porque si desaparece de mi vida ahora creo que no lo superaré nunca.


  —Está bien. ¿Qué quieres hacer? Puedo volver mañana, la seguiremos espiando lo que haga falta hasta que te veas con fuerzas o hasta que simplemente decidas que no es motivo suficiente para matar lo vuestro. No sé, eres un poco rara, yo ya la habría cogido de los pelos, pero entiendo lo que dices y te apoyaré, aunque no lo comparta.


  —Gracias.


  —¿Entonces vuelvo mañana?


  —No, quiero decir, he pensado en poner alguna cámara en casa. No puedes estar yendo allí cada día porque es cuestión de tiempo que vuelva a pillarte como ayer y entonces me veré obligada a explicarle que lo sé, y…


  —No estás preparada, lo sé—me interrumpe.


  —Eso. He estado buscando en internet y hay cámaras diminutas ocultas en todo tipo de artilugios que puedo esconder donde yo elija y ver la imagen desde mi móvil en cualquier parte.


  —Vaya, ¿eso existe? —pregunta asombrada.


  —Eso parece. Creo que esta tarde me pasaré por una tienda de informática y compraré dos, una para el salón y otra para la habitación. Si esa zorra vuelve a pisar mi casa lo sabré y entonces decidiré qué hacer.


  —Está bien, pues ya me irás contando.


  —Gracias, Cris, en serio, si no llego a contarle esto a alguien supongo que me hubiese desmoronado del todo.


  —Somos amigas, ¿no?


  Sonrío, porque pese a lo simplona y ambigua que es la respuesta, esa es su forma de decirme que puedo contar con ella para todo. Pobre niño cuando nazca, espero que con él le salga el instinto maternal y se vuelva cariñosa.
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  Le he dicho a Katia que me voy a comer con las compañeras de trabajo, no se ha extrañado porque es algo que hacemos de vez en cuando y así tengo una excusa para ir a comprar las dichosas cámaras. Pero entonces me ha dicho que ella después de comer ha quedado con su amiga Lola en el centro y me acaba de joder el plan, porque como nos encontremos de casualidad y me vea sola sabrá que le he mentido.


  No me puedo creer que me preocupe eso, aquí la mentirosa es ella, se folló a esa zorra y no ha tenido la decencia de contarme nada, si es que tendría que darme cabezazos contra la pared por tonta.


  Mientras espero a que llegue la hora de salir, le doy vueltas a todo y entonces algo hace clic en mi cabeza y me desconcierta por completo. ¿Y si no ha quedado con Lola? ¿Y si es una excusa y donde en realidad va es a casa de esa zorra?


  Vuelvo a llamar a Cris y le pido que la siga.


  —Aclárate, chica, me estás mareando.


  —No me jodas, Cris, ¿puedes o no? —pregunto a punto de perder los nervios.


  —Sí, claro que puedo, pero vas a tener que pensar en cómo pagarme todo este tiempo.


  —Vete a la mierda.


  —Eres adorable. Después de comer me planto en tu casa y la sigo.


  —Cris, por Dios, que no te vea.


  —Tranquila, esta tarde he quedado con una chica, le pediré que me acompañe y así, si nos ve, creerá que solo es casualidad. Aunque ahora que lo pienso esto arruinará mi cita, cuando le diga que tenemos que seguir a una mujer se pensará que es mi ex y que soy una loca celosa y desquiciada. Me debes una, y gorda, porque la chica está cañón.


  —¿Quién es? —pregunto sorprendida—y lo más importante, ¿dónde la has conocido?


  —Se llama Nerea, o eso dice.


  —¿Eso dice? ¿Qué quieres decir? —pregunto descolocada.


  —La he conocido en una aplicación de citas, ahí todo el mundo miente, ¿no?


  Dios mío, creo que está un poco trastornada últimamente.


  —¿Es pícara? —pregunto intentando comprender algo.


  —No, ya te dije que eso me lo había inventado, pero cuando volví a casa me picó la curiosidad y me instalé una aplicación de esas. Esta chica me habló y bueno, hemos quedado.


  —No todo el mundo miente, Cris, si te ha dicho que se llama Nerea es porque probablemente se llame así, sería absurdo mentir en eso.


  —Pues yo le he dicho que no me gustan los niños.


  Me entra un ataque de risa que tengo que disimular como puedo cuando mis compañeras se giran y me miran divertidas.


  —¿Por qué le has dicho eso, Cris? Estás embarazada, ¿es que se te ha olvidado?


  —Ay, yo qué sé, es que es muy guapa y en su perfil pone que no quiere ser madre.


  —Le has mentido, Cris, cuando se entere de la verdad te mandará a la mierda.


  —Me mandará a la mierda cuando le diga que, en nuestra primera cita, esa en la que ella seguro que espera echar un polvo, la voy a llevar a perseguir a un pibón por la ciudad, eso es lo que pasará. Me acabas de joder un orgasmo, esto me lo pagarás, bonita.


  —Vale, te tengo que dejar, que llevo una mañana de escaqueo que me empieza a dar un poco de vergüenza. Llámame si ves algo raro.


  Me despido de Cris y cuando llega la hora de salir me voy directa hacia la mesa de Maca, es una compañera que lleva tiempo colada por mí y que seguro que no me dice que no si la invito a comer. Lo sé, este comportamiento es muy de zorra por mi parte, pero creo que el fin justifica los medios en mi caso, necesito estar en compañía de alguna compañera por si da la casualidad de que me encuentro con Kat.


  —¿Te apetece ir a comer? —le pregunto plantándome frente a su mesa.


  Maca alza la mirada y entorna los ojos. Debo reconocer que si no hubiese estado con Kat cuando ella comenzó a trabajar aquí, es muy posible que entre ella y yo hubiesen pasado muchas cosas. Es guapa, es divertida y tiene una personalidad muy marcada que le permite ligar todos los fines de semana, aunque nunca llega a nada serio porque su corazón me sigue perteneciendo a pesar de que le he explicado claramente que yo quiero a mi mujer y no veo nada más allá de ella.


  —¿Intentas ligar conmigo? —pregunta sonriendo de medio lado.


  Joder, igual no ha sido buena idea proponérselo a ella, por un momento he olvidado ese arte para la seducción que tiene y que no disimula. Tendría que habérselo pedido a Yolanda, como no tiene amigas dice que sí a cualquier propuesta.


  —Sabes que estoy casada—digo mostrándole mi anillo.


  —¿Y qué? Hoy en día eso no es un problema—responde tan tranquila mientras se pone en pie.


  ¿Qué quiere decir? ¿Es que está a la orden del día esto de llevar una cornamenta que hace que me pese la cabeza? Últimamente, noto las cervicales muy cargadas.


  —¿Te tiras a mujeres casadas? —pregunto perpleja.


  —Están casadas ellas, no yo.


  ¿Qué puedo decir ante semejante argumento? Nada.


  —Venga, vamos, pero invitas tú.


  —Abusona.


  —Yo abusaría de ti de otro modo mucho más interesante si me dejases.


  —Maca, no empieces, por favor—le pido sofocada.


  Definitivamente, ha sido un error enorme proponérselo a ella, no sé si es por la situación que estoy viviendo en casa estos días, sin embargo, cada vez que Maca me suelta algún dardo de los suyos me planteo pecar. La idea de una venganza me resulta muy atractiva ahora mismo, Katia sabría lo que se siente y quizá yo me desquitaría un poco de esa rabia que me recorre el cuerpo a todas horas.


  —¿Me vas a explicar qué te pasa? —pregunta de sopetón cuando estamos terminando el postre.


  —¿A mí? No me pasa nada.


  Ella alza las cejas y se recuesta en el respaldo de la silla mientras remueve los restos de chocolate de su plato con la cuchara y me dedica una mirada seductora que me corta la respiración. A veces me recuerda un poco a Kat, tiene esa seguridad en sí misma que hace que automáticamente doble su atractivo y resulte jodidamente interesante.


  —Llevamos tres años trabajando juntas, te he pedido mil veces que me acompañes a tomar un café o una copa, solo para charlar, y siempre te has negado. Jamás has quedado conmigo a solas, y hoy no solo haces eso, también has estado mareando la comida en el plato, apenas has comido ni hablado. ¿Qué te pasa, Samanta?


  ¿Qué hago? ¿Le digo la verdad? ¿Que la estoy utilizando de coartada por si mi mujer pasa por aquí?


  —Has podido pedirle a cualquiera que viniese a comer contigo—sigue indagando—pero me lo has pedido a mí, así que creo que tengo derecho a saber el motivo.


  Es una buena pregunta, ¿por qué de todas mis compañeras se lo he ido a pedir precisamente a ella? Me llevo bien con todas, no tenemos una relación estrecha, pero sí la suficiente como para ir a comer juntas y pasar un buen rato. Joder, ¿de verdad me planteo engañar a Kat? ¿Es eso? En realidad, no sería engañarla, sería justicia, sin embargo ¿sería justo para Maca?


  —Le he dicho a mi mujer que me quedaba a comer con las compañeras de trabajo porque tengo que ir a comprar algo y no quiero que se entere—confieso a medias.


  —Comprendo. No obstante, yo no soy todas las compañeras, soy solo una.


  —Lo sé, tal vez ha sido un error—respondo pensativa.


  —Estás muy rara, Samanta, rara y apagada. No sé qué coño te pasa, pero te acompaño a comprar lo que necesites sin hacer más preguntas, ¿de acuerdo?


  —Gracias.


  Media hora más tarde estamos en una tienda de informática. Lo ideal hubiese sido pedirle a Maca que me esperase fuera para que no vea lo que quiero comprar, sin embargo, eso ya hubiese excedido lo abusivo, y la verdad es que la cara de perplejidad que se le ha quedado cuando he pedido cámaras espía no tiene desperdicio.


  El chico me muestra varias opciones mientras ella permanece a mi lado en absoluto silencio. Ahora agradecería que me dijese algo, cualquier chorrada que se le ocurra para distraerme porque estoy muy nerviosa.


  —Estas son todas las que tenemos—explica el chico dejando varias sobre el mostrador.


  La mano me tiembla cuando cojo un aparato que supuestamente es un cargador USB y lo miro con asombro.


  —Este se vende mucho—añade el chico—puede estar en cualquier parte y no levanta sospecha alguna porque, ¿quién no tiene uno o varios de estos en casa?


  —Ya, es que no sé, es para una amiga—titubeo tratando de disimular.


  —¿Nos permite un segundo para decidir entre nosotras? —le pide Maca al dependiente.


  —Por supuesto, avísenme si necesitan algo.


  Él se dispone a atender a un señor y Maca me coge del brazo y me gira hacia ella. Apenas puedo mirarla, solo tengo ganas de llorar y de llegar a casa con las fuerzas suficientes para gritarle a Kat lo que siento, lo que nos ha hecho por su incapacidad para mantener las piernas cerradas.


  —Sé que no son para una amiga, y no deberías utilizar esa excusa porque es penosa, Samanta.


  —Ya—reconozco carraspeando.


  —¿Cuántas necesitas? Y lo más importante, ¿dónde quieres ponerlas?


  —Necesito dos, quiero ponerlas en casa porque hemos contratado a una asistenta y…


  —No me des explicaciones—me interrumpe—te he dicho que no haría preguntas que te resulten incómodas. Si algún día me quieres contar lo que te pasa, ya sabes dónde estoy.


  Joder, con lo orgullosa que estoy de la excusa que se me acababa de ocurrir, y va y me la chafa. No sé qué decirle, sigo con unas asquerosas ganas de llorar y noto como comienza a temblarme el labio inferior, pero Maca hace ver que no se ha dado cuenta y sigue hablando como si nada.


  —¿En qué sitios de la casa las quieres poner?


  —En la habitación y el salón.


  —Pues yo cogería el reloj despertador para la habitación y el cargador USB para el salón, ambas cosas son muy comunes en esos sitios. Joder, ahora cada vez que entre en una casa me voy a rayar con estas cosas y será culpa tuya. Putos inventos—reniega incrédula.


  —¿Te refieres a las casas de tus amantes?


  —¿Te interesa saber con quién me acuesto, Sam?


  Supongo que, si le digo que sí, podría interpretarlo mal, aunque no sería mal del todo porque en realidad un poco sí que me interesa, aun así, guardo silencio porque he decidido que no quiero ser como Kat, y mucho menos hacerle daño a Maca.


  El teléfono me suena justo cuando llamo al dependiente para decirle lo que quiero, por lo que es Maca la que se ocupa mientras yo contesto y saco el monedero del bolso. Cuando veo que es Cristina el pulso se me acelera y se me seca la boca, como me diga que mi mujer está con la rubia del pelazo creo que me desmayo aquí mismo.


  —Dime, Cris.


  —No te ha mentido, está con Lola en la cafetería esa que hay al lado de mi gimnasio—dice en voz muy baja.


  Siento tanto alivio que las piernas me flaquean y me apoyo en el mostrador.


  —¿Por qué susurras? —pregunto cerrando los ojos un segundo.


  —Porque me he apartado un momento para hablar contigo. Sorprendentemente, Nerea no ha salido despavorida, de hecho, le ha divertido mucho mi propuesta, dice que soy una tía súper interesante. ¿Te lo puedes creer?


  —De nada.


  —Oye, que el favor te lo he hecho yo, capulla. Venga, te dejo, que supongo que esta tarde follo seguro.


  Y me cuelga sin más mientras yo le tiendo la tarjeta de crédito al dependiente.


  —¿Qué haces? —pregunta Maca deteniéndome.


  —Pagar, ¿no querrás que lo robemos? —bromeo rodando los ojos.


  Se pega a mí y por un momento temo que vaya a besarme, pero no lo hace y reconozco que siento cierta decepción. Todo esto es culpa de mi mujer, si no me hubiese engañado yo no estaría aquí, despechada y tan confundida que siento la tentación de acostarme con otra mujer. Maldita seas, Katia.


  —Has dicho que no quieres que tu mujer se entere—dice susurrando—no sé cómo tenéis las cuentas vosotras, pero igual es mejor que pagues esto con dinero en efectivo.


  De verdad que todo lo que está sucediendo me ha vuelto tonta de remate. Si Maca no me hubiese detenido habría pagado con la tarjeta de la cuenta conjunta que tenemos para los gastos.


  Rápidamente, la guardo y saco la de mi cuenta individual.


  —Supongo que nuestra cita acaba aquí—dice en cuanto salimos de la tienda.


  —Bueno, yo…


  —No digas nada, puedes utilizarme cuando quieras, Samanta, sin duda ha sido una tarde de lo más interesante—sonríe incrédula.


  —No quiero utilizarte, Maca, es solo que necesitaba hacer esto con alguien y supongo que con la que más conecto de toda la oficina es contigo—reconozco haciendo una mueca.


  —Me alegra saberlo, pues nada, allí me tienes cuando quieras, y no te preocupes por lo que yo pueda sentir. Lo tengo muy asimilado y en el fondo me va bien, porque me dedico al sexo sin compromiso y es la hostia de gratificante.


  Tras eso me da dos besos y desaparece por las escaleras mecánicas dejándome con cara de boba.
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  Llego a casa casi con la lengua fuera y cuando veo que Kat todavía no ha llegado, corro hacia el interior como una desesperada. Ahora es el momento perfecto para colocar las cámaras sin que me haga preguntas.


  Las saco del bolso rápidamente y me paseo por todo el salón en busca de un enchufe que me proporcione una buena visión, pero que también sea práctico para cargar los teléfonos, no me puedo permitir que Kat lo mueva de sitio.


  Finalmente, lo coloco al lado del sofá, no enfoca directamente hacia la puerta de la entrada, sin embargo, se ve toda la parte central del salón y la entrada del pasillo que lleva a las habitaciones. El de mi habitación es simple, lo cambio por el reloj despertador que hay en mi mesilla.


  Un par de horas más tarde llega mi mujer, yo ya me he duchado, he dejado la cena a punto y ahora estoy tirada en el sofá comprobando con la aplicación del móvil que todo se ve correctamente. Las cámaras son una pasada, lástima que solo tengan vídeo y no sonido.


  —Hola, cariño—me saluda con un beso en los labios—¿qué tal la comida con las compañeras del trabajo? —pregunta siempre atenta.


  —Bien, al final, solo hemos ido Maca y yo, las demás no han podido entre una cosa y otra.


  —¿Maca es esa que te tiraba los trastos?


  Su pregunta me deja estupefacta. ¿Cómo puede acordarse si le hablé de eso hace dos años? ¿Está celosa? Pues que se joda.


  —La misma, hemos ido a comer y después la he acompañado a una tienda del centro a que comprase unas cosas—miento sin sentir ni un atisbo de culpa.


  Me acabo de dar cuenta de que se me empieza a dar bien esto de improvisar. Ahora si algún conocido suyo le dice que me ha visto en una tienda de informática ya tengo una excusa.


  Yo no le pregunto cómo le ha ido con su amiga Lola, la verdad es que ahora mismo no me apetece hablar con ella, lo que me gustaría es estar sola y poder pensar un poco con claridad. Su presencia me desconcierta y me hace estar siempre en desventaja, porque todas sus atenciones, ese cariño desmesurado que demuestra y esas miradas que me desnudan, únicamente me recuerdan todo lo que perderé si inicio la conversación que tenemos pendiente.


  —¿Cenamos ya? —pregunta después de ducharse.


  —Cena tú, yo no tengo mucha hambre, después me haré un vaso de leche y me iré a la cama. Estoy cansada—respondo cortante.


  Kat me aparta los pies del sofá para hacerse sitio y se deja caer con la misma camiseta que llevaba cuando se folló a la zorra del pelazo.


  —Sam, cariño, ¿te pasa algo?


  El móvil por poco se me cae de las manos. Ahora no puede hacerme esto, no quiero hablar, este no es el momento, todavía no estoy preparada para ello y por culpa de su pregunta se me acaba de instalar un nudo en la garganta que me estrangula y me impide tragar.


  —No, ¿por qué?


  —No lo sé, llevas un par de días muy rara, estás ausente, y eso me preocupa.


  —Ya te dije que estoy estresada.


  —¿Con qué? Cuéntamelo, sabes que conmigo puedes hablar de cualquier cosa. Yo no sé mucho de tu trabajo, pero te puedo escuchar, cariño.


  ¿Por qué coño tiene que ser tan cariñosa y perfecta la muy hija de la gran puta? Me incorporo tratando de contener las lágrimas y le doy un beso.


  —No te preocupes, tampoco es tan grave, ya sabes que a veces me agobio y parece el fin del mundo, se me pasará.


  Con eso zanjo la conversación y me voy hacia la cocina invitándola a que me siga, si ceno se quedará más tranquila. Me sirvo un vaso de agua que me bebo de un trago para tratar de deshacer ese nudo angustioso en mi garganta y después me giro hacia ella fingiendo que estoy bien cuando solo deseo gritar o tirarle el vaso que tengo en la mano. No hago ni una cosa ni la otra. ¿Cuándo seré capaz de reaccionar?


  Al día siguiente en el trabajo mis ojos se dedican en exclusiva al dichoso móvil. Lo he dejado enchufado al cargador sobre la mesa, apoyado contra la pantalla del ordenador con la aplicación encendida mostrándome ambas cámaras. Mientras hago mi trabajo no dejo de echarle miradas, sobre todo cuando se acerca la hora en la que la súper zorra del pelazo estaba en mi casa.


  Kat no ha hecho nada raro por ahora, ponerse ropa cómoda, desayunar y sentarse frente al ordenador en el salón para trabajar.


  Un momento, ¿qué hace? Parece que su teléfono ha sonado y ahora habla con alguien. Se pone en pie, parece nerviosa y habla mientras pasea dando vueltas en círculos alrededor de la mesa.


  El corazón me va a explotar, ¿será ella? Nadie pone nerviosa a Kat porque tiene unos envidiables nervios de acero.


  Cuelga. Vaya, la llamada ha durado relativamente poco. Vuelve al ordenador. Oh, joder, ¿lo está apagando? Sí, me cago en todo, qué calor tengo.


  Ahora se pierde por el pasillo y aparece en la habitación. Abre el armario y comienza a sacar ropa. Joder, joder, va a salir. Las manos comienzan a temblarme y me cuesta respirar. Miro en todas direcciones como si la respuesta que busco estuviese por aquí, flotando en el aire de esta oficina que de repente me parece muy pequeña, pero lo único que me encuentro es el rostro de Maca que me observa con la frente arrugada.


  Se levanta, no, joder, ahora no.


  —¿Estás bien?


  Se acaba de apoyar con las dos manos en mi mesa y su cuerpo permanece inclinado hacia mí. Tiene un botón de más desabrochado de su blusa y la curva de sus pechos se asoma perfectamente visible provocando que mis ojos se claven en ellos.


  —Sí, un poco nerviosa.


  Echa un vistazo rápido hacia mi pantalla y ve el móvil apoyado ofreciéndome una imagen, desde su posición es imposible que pueda distinguirla, pero está claro que sabe que estoy usando las cámaras.


  —Pareces algo más que nerviosa, ¿te puedo ayudar?


  Mi mente trabaja tan rápido ahora mismo que me saturo pensando cosas. ¿Quiere ayudarme? Igual podríamos ir al baño juntas y poner el universo en equilibrio, porque estoy segura de que la muy zorra de mi mujer, va a salir de casa para hacer que el tamaño de mi cornamenta aumente.


  Esto trastoca todo lo que había en mi cabeza, esperaba que su nuevo encuentro se produjera en casa, sin embargo, parece que será en la de su amante esta vez. ¿Cómo he podido ser tan ingenua?


  —Sam—me llama Maca chasqueando los dedos frente a mi cara—reacciona, dime qué puedo hacer por ti.


  Ahora parece realmente preocupada, ya no me está provocando con su pose seductora de mujer fatal, se ha erguido y me observa con el ceño fruncido.


  —Nada, Maca, te lo agradezco, pero esto lo tengo que arreglar yo sola—contesto algo agobiada.


  —Está bien, te traeré una infusión de la máquina, ¿te parece?


  —Sí, gracias.


  Maca se da la vuelta y yo vuelvo a clavar la mirada en el móvil. Un momento, ¿dónde está ahora? ¿Ya se ha ido? No puede ser, Kat no es tan rápida arreglándose.


  Vuelve a aparecer, va tan solo en ropa interior y acaba de coger una toalla. Mierda de vida, se va a duchar, como no, seguro que Cris me dice que esto también es de primero de cuernos.


  Cris, algo me hace clic cuando pienso en ella. Es la única que puede ayudarme ahora mismo, así que saco los auriculares del bolso para poder hablar con manos libres y la llamo volviendo a dejar en pantalla la aplicación de las cámaras.


  —Dime—contesta con rapidez.


  Yo bajo el tono todo lo que puedo e intento resumirle de forma rápida lo que sucede.


  —¿Que va a salir dices?


  —Sí, y no me ha dicho nada, así que estoy segura de que va a verla a ella, Cris, por favor, tienes que seguirla.


  —¿Seguirla?


  —Sí, coño, únicamente tú puedes ayudarme, síguela. Necesito saber si se vuelve a ver con ella—insisto desesperada.


  —Está bien, ¿cuánto tiempo tengo para llegar?


  —Acaba de salir de la ducha, calculo que unos veinte minutos.


  —Me sobran cinco—dice la muy sobrada—te cuelgo que tengo una misión.


  —Vale, llámame en cuanto sepas algo, por favor.


  Ya me ha colgado la muy capulla, si es que cuando quiere se lo toma todo muy a pecho.
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  Veo por la cámara como por fin mi mujer se ha arreglado, coge el bolso y desaparece ante mis ojos de cornuda gilipollas. Cierro la aplicación sintiendo que el mundo se está abriendo bajo mis pies y que me caigo por el abismo sin que haya una colchoneta debajo.


  El móvil me quema entre las manos mientras espero la llamada de confirmación de Cris. Me levanto y voy al baño para refrescarme y al salir a la cafetería a por otra infusión, mi teléfono suena justo cuando la máquina me entrega el vaso.


  —¿Está con ella? —pregunto impaciente.


  —No lo sé, acabo de aparcar y la estoy siguiendo a pie.


  —¿A pie? Ay, madre mía, te va a pillar, Cris.


  —Que no, creo que está siguiendo una dirección con el GPS, no va a girarse hacia atrás.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Joder, Sam, porque lleva el móvil en la mano y no deja de mirarlo.


  —Vale, no me cuelgues, Cris, necesito que me digas lo que ves.


  —Esto es muy macabro, lo sabes, ¿no? —pregunta susurrando.


  —Me da igual.


  —Mierda—dice antes de que escuche un ruido extraño a través del teléfono.


  —Cris, ¿qué pasa? —pregunto a punto de escupir el corazón por la boca.


  Pasan los segundos y no contesta, seguro que la ha pillado, mira que llega a ser torpe la muy…


  —Joder, por poco me pilla—dice aliviada—la capulla se ha equivocado y se ha dado la vuelta, así, de golpe, eso se avisa, coño, que por poco me como una farola tratando de esconderme—se queja indignada.


  —Dime que no te ha visto—suplico acalorada.


  —No, tranquila, está todo controlado.


  Ya, controlado dice, la última vez que tuvo algo controlado por poco prende fuego en su jardín mientras intentaba hacer una barbacoa.


  —Pues sí que está lejos la dichosa casa—refunfuña.


  —¿Dónde estás? Dime al menos que es un barrio cutre.


  —Pues no, aquí hay unos casoplones de la hostia. Si esa tía vive aquí, tiene que estar forrada hasta las cejas.


  Me muerdo los carrillos de rabia, no creo que Kat caiga tan bajo. No se nos caen los billetes de los bolsillos, pero no vivimos nada mal, precisamente por el sueldo de ella, porque el mío es bastante ridículo en comparación.


  —Por cierto—digo tratando de pensar en algo que no sea Kat—¿qué tal con Nerea? ¿Hubo folleteo?


  —Qué vulgar eres a veces—resopla riendo.


  —¿Prefieres que te pregunte si te tocó el chichi? —cuestiono con los ojos en blanco.


  —Joder, te vas de un extremo al otro.


  —Pues habla claro.


  —Por supuesto que lo hubo—fanfarronea—y no sabes lo mejor.


  —¿Qué? —pregunto intrigada.


  —¿No vas a hacer sonar las panderetas? —pregunta riendo.


  —Mira, Cris, no estoy para gilipolleces ahora mismo.


  —Está bien, muerma. No lo hicimos ni en su casa ni en la mía, nos encerramos en el baño de una cafetería y se me metió tan adentro que creí que le iba a tocar la cabeza a mi garbancito.


  Madre mía, ¿qué clase de energúmenas son estas dos? Si ya lo dicen, Dios los cría y ellos se juntan.


  —¿Habéis vuelto a quedar?


  —Sí, esta tarde, si me hubieses avisado con más tiempo me la hubiese traído a otra sesión de espionaje, por esta seguro que me hubiese follado en una atracción de la feria—se carcajea al imaginarlo.


  Yo ruedo los ojos y escucho otro ruido.


  —Joder, por fin. Se ha detenido frente a una casa.


  —¿Qué tipo de casa?


  —Cállate, voy a cruzar la calle, que si no, no veo nada.


  La oigo taconear por el asfalto. ¿De verdad se ha puesto tacones para perseguir a alguien? Luego se queja de que con el embarazo se le hinchan los pies.


  —Ya está—susurra tan bajo que apenas la oigo—me he agachado detrás de un coche.


  Ay, madre, ya puedo imaginármela.


  —Alguien ha abierto la puerta de la casa y sale hacia fuera para abrirle—explica conteniendo la voz.


  —¿Es una mujer?


  —Sí, es un pibón rubio con pelazo.


  —Me cago en su puta madre—berreo más alto de lo que debería, y dos compañeros se giran y me observan con los ojos bien abiertos.


  —No lo estoy robando, abuelo, se me ha caído el mechero, ¿vale? —la escucho decir.


  —¿Qué coño dices?


  —Aquí un señor del paleolítico, que me ha mirado como si estuviese intentando robar el coche.


  —Ten respeto, Cris.


  —Que lo tenga él, que yo estoy embarazada y soy una señora de bien.


  —¿Qué hacen? —le pregunto para que vuelva al asunto que nos ocupa.


  —No lo sé, ya no están.


  —¿¡Qué!? —exclamo atónita—¿cómo que no están?


  —No sé, me he entretenido un segundo con el señor del pleistoceno y han desaparecido.


  —Joder, Cris, se supone que estabas ahí para vigilar—la regaño tratando de mantenerme calmada.


  —Oye, guapa, si quieres un trabajo profesional contrata a un detective privado, yo hago lo que puedo.


  —Tienes razón, perdona, Cris.


  —Bah, voy a cruzar, a ver si veo algo por la ventana.


  No contesto, la escucho taconear de nuevo hasta que casi un largo minuto después, vuelve a hablar.


  —Lo siento, no se ve nada, pero si te sirve, frente a la puerta del garaje hay aparcado un coche blanco.


  Cuando Cris me dice el modelo las piernas me flaquean y tengo que sentarme de nuevo. No hay duda, es la rubia zorrona del pelazo, y Kat se la está follando otra vez.


  Obviamente, Kat ya está en casa cuando vuelvo del trabajo. La mesa está puesta y en ella hay una gran cantidad de comida china.


  —He pensado que hoy podíamos comer comida china, ¿te apetece?


  ¿Has pensado? ¿No será que más bien no te ha dado tiempo de cocinar, pedazo de zorra?


  —Me apetece más comer otra cosa—digo acercándome a ella.


  Mis propias palabras me sorprenden, pero ¿qué cojones me pasa? Desde que he salido del trabajo no puedo dejar de imaginar lo que ha pasado en esa casa, miles de imágenes tórridas se agolpan en mi mente y me recuerdan también lo que vi el otro día, haciendo que aquella excitación que me invadió se adueñe de mi cuerpo y en lugar de gritarle solo tenga ganas de follármela.


  —Madre mía, como vienes—se ríe sorprendida.


  —Ya ves, últimamente me excito con cosas muy raras—digo a la vez que le quito los pantalones.


  Como era de esperar, ya se ha duchado y cambiado de ropa, si es que parece una experta, joder.


  —Además, necesito quitarme el estrés del trabajo—añado sintiendo un manantial entre mis piernas.


  Tomo nota mental de llamar a un psicólogo mañana mismo, esto tiene que ser un efecto del trauma que me ha provocado ser la cornuda del barrio. No puede ser que ella se esté tirando a otra y a mí me ponga enferma de excitación verlas o imaginarlas juntas.


  —Yo he tenido que ir a reunirme con un cliente esta mañana—susurra justo cuando me empotra contra la pared y cuela una pierna entre las mías.


  Una reunión, dice la muy guarra. Tendrá poca vergüenza.


  —Espero que te hayas quedado satisfecha con el resultado—escupo colocando las manos en sus hombros e invitándola a agacharse entre mis piernas.


  Kat cede enrojecida de deseo y me dedica una mirada felina justo antes de morder mi sexo y hacerme gritar de excitación y rabia. Agarro su cabeza con desesperación, la pego a mí con fuerza y solo puedo seguir gritando, su lengua me quema y sus labios me absorben de tal modo que, en menos de un minuto, un orgasmo doble me sacude desde lo más profundo y me deja tan debilitada que me escurro por la pared hasta quedar sentada, y es entonces cuando rompo a llorar de forma desconsolada sin poder contenerme.


  Kat me mira aterrada sin saber qué hacer ni de dónde viene ese dolor que parece que me desgarra como si hubiese perdido a alguien, y a pesar de ser el momento perfecto para decirle que lo sé, de nuevo me quedo bloqueada y le digo que todo es culpa del trabajo.


  Mi mujer me acuna entre sus brazos y me colma de mimos y atenciones hasta que logra que me tranquilice.


  —Vamos a la ducha, cariño—susurra dándome un tierno beso—ya verás cómo después te encuentras mejor.


  Y ahí acaba todo, también mi orgullo y dignidad, porque salgo de la ducha, nos sentamos a comer, y yo me invento una milonga para explicar por qué me siento tan triste y estresada.
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  Hoy es viernes, debería estar contenta después de la semanita de mierda que estoy teniendo, pero eso significa pasar dos días a solas con Kat y no creo que pueda soportarlo, no sin explotar en algún momento y acabar con todo lo que hemos construido. Pensarlo me revuelve las entrañas, a pesar de que no lo he roto yo, la causante de mi amargura y de cargarse el recuerdo de un montón de sueños cumplidos ha sido ella.


  Tengo el móvil en la misma posición que ayer y lo observo en estado catatónico. Kat lleva más de tres horas sentada frente al ordenador sin parar de teclear y apuntar cosas en su libreta y en la Tablet, es tan atractiva. Y a la muy hija de puta no le ha temblado el pulso a la hora de poner en juego nuestra relación.


  Sigo sin comprenderlo por más vueltas que le doy. No encuentro un motivo para lo que está pasando y me aterra que su justificación ante esto sea tan simple como que es una aventura sin más y que ya ha tenido otras antes.


  —No sé qué te pasa, pero deberías disimular, Sam—dice Maca sin que la haya visto llegar—la gente está empezando a hablar y me está costando cerrar bocas. ¿Es por ella?


  Ni siquiera me he dado cuenta de que esta vez no está al otro lado de la mesa, está en el mío y también ve la pantalla de mi móvil.


  Estoy a punto de contestarle cuando veo que Kat se pone en pie con cara de sorprendida y desaparece del plano de la pantalla en dirección a la puerta. Me tenso y todo mi cuerpo se pone en alerta como si esperase una catástrofe, y esa catástrofe ocurre cuando un minuto después, vuelve a aparecer en el plano acompañada por la rubia del pelazo.


  —Su puta madre—digo cogiendo el móvil y poniéndome en pie.


  —Sam, ¿qué vas a hacer? —pregunta Maca asustada impidiéndome el paso.


  —No voy a matarla si es lo que te preocupa, pero pienso arrancarle unos cuantos pelazos de esos que tiene. Cúbreme, por favor, di que estoy…


  —Tranquila, yo me encargo, pero por favor, prométeme que no harás nada de lo que te puedas arrepentir.


  —Si no tuviese que interrumpir un polvo te juro que ahora mismo follaría contigo—aseguro convencida.


  Maca esboza una de sus sonrisas seductoras y se hace a un lado.


  —Lárgate, anda.


  Salgo pitando del edificio y me subo al coche, por suerte, apenas me separan diez minutos de mi casa y podré pillarlas con las manos en la masa, y Kat no podrá negar nada ni inventarse una sola excusa. Tendrá que reconocerme que es una auténtica zorra. Seguro que a estas alturas ya estoy en segundo de cuernos.


  Cuando llego, el maldito Mercedes blanco está en mi puerta como el otro día. En esta ocasión no me corto ni un pelo y por primera vez dejo que la rabia me domine y mientras paso por su lado, la llave de mi coche se hunde en la chapa impoluta dejando un surco de punta a punta.


  —Jódete, zorra—susurro en voz baja.


  Abro la puerta de fuera, cruzo el jardín y cuando llego a la entrada tengo la sensación de que voy a desmayarme. Todo mi cuerpo tiembla en una mezcla de frío y calor y mi corazón está punto de saltar de mi boca como un muelle.


  Decido comprobar si están ya en la habitación, pero para mi sorpresa, al mirar por la ventana del salón las veo. Ahí están, de pie junto al respaldo del sofá. Kat está apoyada en él y la zorra del pelazo a sus espaldas con la mano metida entre las piernas de mi mujer.


  Ahora debería sentir la mayor angustia posible, pero en su lugar, mi sexo vuelve a palpitar desesperado y una bola de excitación comienza a consumirme. No me lo puedo creer, está claro que tengo algún tipo de problema mental, ¿cómo puede ponerme cachonda que esa zorra se esté tirando a mi mujer? Me está quitando a lo que más quiero delante de mis narices y mi cuerpo parece ir por libre, reaccionando de un modo que me hace sentir más humillada todavía, si es que se puede.


  De repente, saca la mano de sus piernas y le da la vuelta, yo me hago a un lado en un movimiento rápido para evitar que me vea y después me asomo ligeramente. La zorra del pelazo parece decirle algo a Kat, quién por su postura tensa diría que no está disfrutando mucho con esto. ¿No está disfrutando? Eso me alegra a unos niveles que no puedo explicar, que se joda, por guarra.


  La mano de la zorra vuelve entre sus piernas y cuando la penetra siento como si me lo hubiese hecho a mí. Me quedo sin aire y siento una descarga de placer recorrerme por dentro, me voy a correr, justo cuando debería estar entrando en un estado de cólera más que justificado, un intenso orgasmo amenaza con devorarme. Dios mío, es muy potente. Me agarro con fuerza a la repisa de la ventana tratando de contenerlo y poner fin a esta locura, pero es tan placentero lo que siento que no encuentro la fuerza de voluntad necesaria para resistirme, y justo cuando estoy a punto de estallar, Kat mira hacia la ventana y su gesto se descompone cuando me ve.


  Si hombre, justo ahora que estoy a punto de llevarme lo único bueno de esto lo va a detener. Y una mierda.


  —¡No pares ahora! —le grito fuera de mí dando una palmada sobre el cristal.


  —¡Paris, para! —grita mi mujer ignorándome.


  Ni siquiera sé por qué coño he dicho eso, sin embargo, mi grito ha asustado a la rubia del pelazo haciendo que se clave más dentro de mi mujer y que yo me doble sobre mí misma sintiendo como el orgasmo me consume y me deja tan devastada que caigo de rodillas en el suelo.


  No sé lo que pasa dentro de mi casa durante el tiempo que permanezco en esa posición tratando de recuperar el aliento y diciéndome a mí misma que soy una perturbada, y que desde luego debo tener un problema. Entonces escucho la puerta abrirse y unos tacones correr hacia el exterior. Lo primero que me viene a la cabeza en ese momento es lo que ha gritado Kat, Paris, para. Y para mayor perturbación, esbozo una sonrisa sarcástica, ¿de verdad se llama Paris? Esto parece una broma macabra.


  —Sam…


  La voz temblorosa de Katia suena a mi espalda y yo trago saliva. No me muevo, permanezco estática y lo que hace un momento me consumía de placer, ahora me consume de pena y dolor.


  —¿Se ha ido? —pregunto tragando saliva.


  —Sí, cariño—responde llorando.


  —No me llames así nunca más.


  No me giro para hablar con ella, ahora mismo no puedo ni mirarla a la cara, no solo por lo que me ha hecho, sino por la vergüenza hacia mí misma que me produce pensar en que eso me ha excitado. Tampoco me pongo en pie, creo que ahora mismo las piernas no me sostendrían.


  La veo caminar por mi lado a paso lento hasta que se sitúa delante de mí a una distancia prudencial y se agacha.


  —Sam, no es lo que crees. Ya sé que eso es lo que dice todo el mundo en estas situaciones, pero de verdad que te lo puedo explicar.


  Alzo la vista para mirarla enfurecida y arrasarla con todo el odio que siento ahora mismo, y entonces veo su cara de desolación, es un mar de lágrimas silenciosas que resbalan sin control por su precioso rostro hasta caer en el suelo.


  —Entremos en casa y hablamos, por favor—suplica entre sollozos.


  —No quiero hablar, Kat, ahora mismo no hay nada que puedas decirme, no se me ocurre ninguna posible explicación que justifique esto—digo con una calma tensa que me asusta.


  —Deja al menos que te dé mi versión y después decides, Sam, necesito que me escuches.


  —¿Necesitas? —grito fuera de mí.


  Ahora sí, ahora sale el monstruo cargado de rabia.


  —Yo necesitaba que mi mujer fuese fiel y se comportase, no encontrarla follándose a una zorra en mi casa. Tú y yo estábamos bien, Kat—digo llorando a lágrima viva—nos entendemos, tenemos una buena vida, ¿en qué te he fallado para que me hagas esto?


  —En nada, cariño—contesta rota de dolor—en nada.


  —Vaya, creo que hubiese preferido que me dijeses algo, lo que fuese, así al menos podría entender esto y no pensaría que te acabas de cargar todos estos años juntas para nada.


  —No digas eso, Sam, ni lo menciones.


  —¿Que no lo mencione? —repito colérica.


  Esta vez me pongo en pie, al principio me cuesta y me tambaleo un poco desbordada por tantas emociones. Kat me imita y trata de acercarse, pero alzo una mano y ladeo la cabeza dedicándole una mirada amenazante que la detiene en seco.


  —No se te ocurra hablarme—digo amenazándola con el dedo—ahora mismo no quiero escucharte, ni que te acerques ni que me toques. ¡No quiero que me mires, joder! —grito desolada.


  Katia baja la mirada y la enfoca en el suelo con un gesto de asentimiento. Yo me recoloco el bolso y me saco las llaves del coche del bolsillo.


  —No te vayas, por favor—suplica entre hipidos.


  No le contesto porque no quiero que note en mi voz lo mucho que me duele verla así, pese a que la culpable de todo ha sido ella, me parte el corazón verla llorar. Me limito a caminar hacia la calle y cuando estoy fuera cierro la puerta de un portazo.
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  Cuando pongo el coche en marcha apenas puedo respirar, no sé a dónde ir ni lo que tengo que hacer. No quiero irme de mi casa, no quiero dormir ni una noche en una cama en la que Katia no esté, pero esto es demasiado, ahora mismo es más de lo que puedo soportar y necesito darle un escarmiento.


  Decido que dar una vuelta con el coche a lo mejor logra calmarme, así que tomo la primera salida hacia la autopista, pongo la radio bien alta y conduzco sin parar.


  Mi plan ha funcionado un poco, y después de dos horas conduciendo me siento mucho mejor, hasta el estómago me ruge de hambre y me detengo en un área de servicio, donde me como un bocadillo cuyo pan es como un chicle y está más malo que el veneno. Para compensar el sabor insípido me compro un trozo de tarta de queso que está más que aceptable y un café con leche. Antes de montarme de nuevo en el coche miro el móvil, tengo cuatro llamadas perdidas de Kat y un montón de mensajes suyos en WhatsApp sin leer. No los leo, aunque reconozco que me muero de ganas de hacerlo. Debo ser firme.


  Durante el camino de vuelta intento no pensar en nada y me concentro en canturrear todas las canciones que escucho por la radio, pero conforme voy llegando, la angustia se apodera de mí otra vez. Me siento tentada de volver a casa, escuchar lo que Kat tenga que decirme, darle un bofetón por zorra y decirle que la perdono porque mi vida sin ella me parece lo peor del mundo ahora mismo.


  —Nada de flaquear, Sam—me digo a mí misma, porque el deseo que siento de perdonarla es solo comparable al que siento por castigarla.


  Decido no pensar más y voy directa hacia casa de Cris, quizá lo mejor es que me quede unos días con ella y cuando lo tenga todo más digerido decida qué hacer.


  Llego pasadas las seis de la tarde con un notable cansancio en el cuerpo, no obstante, de forma inexplicable, me siento activa. Quizá sean las ganas que tengo de destrozar algo.


  Debo tener un aspecto lamentable, porque cuando Cris abre la puerta sus ojos me escanean de arriba abajo como si estuviera asegurándose de que soy yo.


  —Ya era hora de que vinieras, me tenías preocupada—dice tomando mi brazo y tirando de mí hacia el interior.


  —¿Ya era hora? —pregunto sin comprender nada.


  —Kat me ha llamado al mediodía para saber si estabas aquí.


  —¿Has hablado con ella? —pregunto con el pulso acelerado.


  —Me ha sido imposible, estaba rota y no dejaba de llorar, pero vamos, me he hecho una idea bastante clara de lo que podía haber pasado. He pensado que necesitarías tu espacio para gritar en alguna parte, yo lo habría hecho—dice guiándome a la cocina para servirme un vaso de agua.


  —He estado conduciendo un poco.


  —Pues menos mal que has venido, porque ya estaba a punto de llamarte. ¿Me lo quieres contar?


  Cris se sienta frente a mí en uno de los taburetes que hay en la isla de su cocina y me observa con el ceño fruncido.


  —No me apetece hablar de eso ahora, la verdad.


  —¿Quieres un abrazo o algo de eso?


  —Joder, Cris—digo riendo—espero que con el garbanzo ejercites más tus dotes cariñosos.


  —Shhh, calla, coño—me pide asustada.


  Yo miro en todas direcciones esperando encontrar un demonio en alguna parte. Será gilipollas, siempre dándome sustos con sus cosas raras.


  —¿Por qué se supone que tengo que callarme? —pregunto tratando de comprender su agitación.


  —Porque Nerea está en el baño y todavía no sabe lo de garbancito. Joder, cuando se entere le dará un jamacuco y no querrá volver a verme, ya verás—dice angustiada.


  —Espera, ¿Nerea está en tu baño? —pregunto perpleja.


  —Sí.


  —¿Y qué hace ahí?


  —Pues chica, habíamos quedado esta tarde para dar un paseo por el parque, pero me ha llamado Kat y he tenido que cambiar de planes porque sabía que tarde o temprano vendrías y no podía permitir que no me encontrases en casa. Estás condicionando mi vida sexual, que lo sepas.


  Me quedo atónita, creo que no recuerdo la última vez que Cris quedó con una chica más de dos veces seguidas.


  —¿Y por qué está en tu baño tanto rato?


  —Joder, Sam, no me digas que a estas alturas te tengo que explicar que lo lógico después de follar es darse una ducha.


  Madre mía, creo que me estoy mareando. De repente siento que me falta el aire y que ni siquiera la casa de Cris es un lugar seguro para mí ahora mismo.


  —Sam, ¿qué te pasa? ¿Estás pálida?


  —No es nada.


  Cris, que cuando quiere tiene un don para la clarividencia, parece adivinar lo que pasa por mi cabeza en este momento y se levanta y se sienta a mi lado.


  —Escucha, por ella no te preocupes, se irá en cuanto termine de ducharse. Ya le he dicho que en cuanto llegases nos tenía que dejar solas y lo ha comprendido, y más le vale porque ya sabes que si no la echo de aquí a patadas—dice sin más.


  —No has de pedirle que se vaya, Cris.


  —Cállate, he preparado la habitación de invitados para ti. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras y hablarme de lo que ha pasado con Kat cuando te sientas lista, ¿de acuerdo?


  —Vaya, a veces eres un sol.


  —Soy un sol siempre—dice dándome un pescozón.


  Oímos la puerta del baño abrirse y me giro intrigada hacia la puerta de la cocina. Me mata la curiosidad por saber quién es la mujer que ha logrado que Cris no solo haya quedado con ella más de dos veces, sino que la ha invitado a su casa.


  Cuando aparece por la puerta me parece una chica muy normal, solo que tiene la misma mirada de cabronceta que mi amiga. Vaya, son perfectas la una para la otra, no he cruzado una sola palabra con ella y ya me cae bien, es de esas personas en las que percibes el buen rollo enseguida.


  —Hola, lamento interrumpir, tú debes de ser la famosa Samanta.


  —Exacto, la que tiene más cuernos que todos los renos de Santa Claus juntos—digo poniéndome en pie para darle dos besos.


  —Solo quería saludarte, os dejo con vuestras cosas, yo me marcho ya.


  —No hace falta que te vayas—digo en un arranque.


  —Ah, ¿no? —pregunta Cris alzando una ceja.


  —No, yo he quedado con una compañera de trabajo aprovechando que es viernes, me irá bien ahogar las penas en alcohol.


  Joder, tengo que salir de aquí cuanto antes, la tensión sexual entre estas dos es insultante.


  Mi amiga me coge de un brazo y me arrastra hasta el fondo de la cocina.


  —¿En serio has quedado? —pregunta entornando los ojos.


  —En serio, necesito beberme hasta el agua de los floreros—miento—y tú en tu estado no eres buena compañía.


  —Eso que acabas de decir me duele—dice la muy falsa, joder, le daría de hostias—¿con quién has quedado?


  —Con Maca—vuelvo a mentir.


  Al final le pillaré el truquillo a esto y yo misma me creeré mis propias mentiras.


  —¿La buenorra que te tira la caña?


  —La misma.


  —Entonces vale, si puedes, échate una foto rozando cacha con ella y la subes al estado. Que Kat se ponga roja de celos.


  En serio, a veces es tan vulgar hablando que incluso me parece tierna. Y la idea me ha gustado, para qué negarlo.


  —Lo intentaré.


  Le hago la cobra y camino hasta llegar a Nerea.


  —Ha sido un placer, espero volver a verte.


  —Lo mismo digo—dice dándome dos besos de nuevo.


  Respiro aliviada cuando salgo de la cocina en dirección a la puerta, y entonces escucho una frase que me hace alegrarme enormemente de la decisión que he tomado.


  —Cris, ¿por qué tienes una cestita de productos de higiene para bebés en el baño? —le pregunta Nerea.


  —¿Eh? —responde mi amiga para ganar tiempo.


  Cierro la puerta y cuando estoy en la calle me descojono de la risa yo sola, a ver cómo sale de esta la listilla.
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  En cuanto llego hasta mi coche marco el número de Maca y me responde tan rápido que tengo la sensación de que me estaba esperando.


  —Dime que no has hecho una locura—dice nada más contestar.


  —No, pero me apetece pillarme un buen pedo, ¿te apuntas?


  —Claro, ¿dónde estás?


  —Dando tumbos, yo te recojo.


  Maca me envía su dirección y media hora más tarde aparece por la puerta de su edificio con unos vaqueros, una camiseta ajustada y una chupa de cuero que con su melena suelta y un poco de maquillaje, le da un aire de mujer fatal que me deja con la boca abierta.


  —Vaya, estás impresionante—digo alzando las cejas en cuanto llega a mí.


  Ella sonríe de lado y me mira de arriba abajo.


  —Lo sé, estoy hecha un desastre—admito bufando.


  —Estás genial, venga, conozco un sitio perfecto para que te despejes un poco. Sirven unas tapas buenísimas, ponen música suave y a partir de las once se convierte en bar de copas.


  —No necesito cenar, solo beber.


  —Cenarás—concluye tirando de mí.


  Después de un pequeño paseo que me sirve para relajarme un poco, llegamos al bar y nos acomodamos en una de las mesas más alejadas del bullicio.


  —¿Cómo estás? —pregunta después de pedir unas cuantas tapas y un par de cervezas.


  —Perdida, me siento como si toda mi vida se hubiese ido al garete y tuviese que empezarlo todo de nuevo.


  —No seas tan drástica, ahora lo ves todo muy negro y es normal, pero conforme pasen los días irás sabiendo lo que tienes que hacer.


  —Hablas como una experta.


  —Bueno, mi vida no ha sido un camino de rosas, todas tenemos nuestros problemas, Sam, pero no estamos aquí para hablar de mí, estamos aquí…


  —Porque mi mujer me la ha metido doblada—interrumpo enfadada—menuda zorra, si la hubieses visto, Maca, lloraba tanto que parecía que se lo había hecho yo a ella—le cuento desconcertada—y encima ha tenido la poca vergüenza de decirme que tenía una explicación.


  Cojo la cerveza y empiezo a tragar hasta que casi me la termino.


  —¿Cómo se puede explicar algo así? —le pregunto como si ella tuviese la respuesta.


  —No lo sé, lo que sí sé es que como bebas a ese ritmo te vas a coger una cogorza de esas que te dejan una resaca de tres días.


  —Ojalá. Ojalá mi cerebro se reinicie y haga que me olvide de todo. Es que no lo entiendo—me lamento—éramos felices, Maca, teníamos nuestras cosas como todas las parejas, pero nada grave como para que haga esto la muy guarra.


  —Quizá deberías escuchar lo que tiene que decir, puede que no te sirva como excusa, pero a lo mejor te ayuda a comprender qué es lo que la ha llevado a hacer semejante estupidez.


  —Ahora mismo no quiero comprender nada—digo, y tras pinchar un bocado de patatas bravas y zampármelo, engullo cerveza de nuevo.


  Admiro a Maca cada vez más, y ahora me siento fatal por cómo me he comportado con ella hasta ahora. Desde que me enteré de que sentía algo por mí, simplemente me limité a ignorarla, no le di la oportunidad de conocernos como amigas y ahora me arrepiento, porque está demostrando ser una persona muy legal, no como mi mujer.


  Joder, cada vez que pienso en Kat la sangre me hierve.


  —Ponme otra—le digo al camarero.


  Maca sonríe negando con la cabeza cuando el chico le pregunta si ella también quiere.


  —Hablemos de otra cosa, no quiero hablar de ella—le pido.


  Soy una egoísta de mierda, le pido esto por mí, pero sin tener en cuenta que le sigo gustando y que es muy posible que hablándole de mi mujer le esté haciendo mucho daño. Y, aun así, sigue aquí, aguantando estoica para permitir que me desahogue.


  Terminamos de cenar y cuando el bar se convierte en bar musical decidimos abandonar la mesa. Cuando me pongo en pie noto el efecto de las dos cervezas azotarme la cabeza, no estoy acostumbrada a la bebida y con poco ya me noto mareada y bastante desinhibida. Esto último me preocupa un poco ahora mismo, porque cuanto más miro a Maca más me gusta lo que veo y más ganas siento de devolverle a Kat lo que me ha hecho.


  Sé que no sería justo para Maca y que mañana me arrepentiría, sin embargo, como digo, el alcohol me está ayudando y probablemente cuando me beba otra copa no tendré más remordimientos.


  —Quiero bailar—me dice sin darme opción a negarme.


  Tira de mí hacia el centro de la pequeña pista de baile y comienza a contornearse al ritmo de la música, haciendo que me sea cada vez más difícil controlarme. ¿Dónde ha aprendido a bailar así de bien?


  —Creo que iré a pedir algo—digo con la boca seca.


  —No seas sosa, te irá bien quemar un poco de energía, y también de alcohol—añade guiñándome un ojo.


  Entonces cambian la música y la siguiente canción es una de reguetón de esas que tanto odio, pero que invita a bailar cuerpo con cuerpo y cuando Maca se pega a mi espalda y marca los movimientos por ambas, siento que voy a desfallecer.


  Noto la hebilla de su cinturón en mi trasero, sus manos ardientes en mi cintura y su aliento en mi cuello provocando que un subidón de algo muy agradable se apodere de mi cuerpo. Pienso en darme la vuelta y acorralarla contra la barra para comerle la boca, pero en su lugar cierro los ojos y expulso todo el aire tratando de controlarme. Por primera vez, pienso en ella y no en mí, un encuentro así solo la haría crearse unas ilusiones que no tendrían ningún futuro, pero joder, cómo cuesta contenerse, sobre todo cuando me doy la vuelta y me clava esa mirada que baila entre lo divertido y lo provocativo.


  —Necesito un chupito—digo tragando saliva.


  —Está bien—concede achicando los ojos—ve pidiendo, yo necesito ir al baño.


  —¿Pido lo que me dé la gana? —pregunto arqueando una ceja.


  —No me das miedo.


  Se da la vuelta y yo me quedo petrificada en el sitio observando su forma de mover las caderas hasta que se mete en el baño.


  ¿Qué estoy haciendo? Como siga pasando los minutos a su lado sucumbiré ante esa parte mala de mi cerebro que me dice que me la folle, que aproveche el momento y deje que ambas nos demos una alegría. Ay, la puta, ¿será esto lo que le pasó a Kat? ¿Un calentón? No, ni hablar, un calentón es lo que tengo yo ahora, lo de ella ha sido premeditado. Es una zorra y punto, no hay excusas.


  El camarero me saca de mi tortura mental y le pido un par de chupitos de lo más fuerte que tenga mientras alguien se coloca a mi lado.


  —Sí que vas fuerte.


  Esa voz es desconocida. Me giro completamente hacia mi derecha y me encuentro con una chica de veintipocos que no tiene ningún problema para mostrarme con la mirada que viene a cazar. Me devora de arriba abajo en cuestión de segundos, haciendo que me sienta desnuda e inyectándome una dosis de autoestima al sentirme deseada que me hace sonreír.


  Ella no me devuelve la sonrisa, básicamente porque por su mirada entiendo que no le interesa tontear. No quiere saber mi nombre ni le interesan mis problemas, quiere follarme y después a otra cosa. Debe ser de esas que viven el sexo como algo que toma cuando le apetece sin necesidad de complicarse la vida, si a mí me interesa perfecto, en caso contrario se irá a buscar a otra. Punto.


  Me deja tan desconcertada su determinación por lo que quiere pese a su juventud, que cuando se acerca a mí con la intención de besarme soy incapaz de reaccionar.


  —Búscate a otra.


  Es Maca. Acaba de aparecer de la nada, ha colocado la mano en el pecho de la depredadora y la ha apartado de mí con una mirada de advertencia tan letal, que la muchacha ha hecho una reverencia con la cabeza y se ha marchado como si entendiese que está meando donde no debe.


  —Y tú—dice Maca clavando su dedo demasiado cerca de mi pecho derecho.


  Ahora me mira directamente a los ojos y me hace carraspear.


  —Si pretendes cometer el error de engañar a tu mujer por despecho, no lo harás con otra, lo harás conmigo. ¿Te queda claro?


  Se pega a mí con tanta rapidez que me quedo sin respirar de la impresión que me produce su roce y el calor que me transmite.


  —Si alguien tiene derecho a probar esos labios creo que soy yo—me susurra provocándome un suave escalofrío—¿no crees?


  La cojo con ambas manos del cuello de esa chaqueta de cuero que lleva toda la noche desquiciándome y la empotro contra la barra para devorar sus labios en un beso desesperado y torpe del que ella toma el control con maestría, introduciendo su lengua en mi boca con tanto cuidado y delicadeza, que no puedo dejar de besarla hasta que las dos nos quedamos sin aliento.


  Entonces cojo mi chupito y me lo bebo de un trago sintiendo como el líquido me quema la garganta y el esófago. Ella se bebe el suyo y hace una mueca de asco, y como no sé qué hacer ni qué decir después de lo que acaba de pasar, decido pedir otro para ver si me da un coma etílico y me ingresan en un hospital el tiempo suficiente para que se me pase el dolor que me produce lo de Kat.


  Ella dice que no quiere más, así que también me bebo el suyo sin que pueda impedírmelo y cuando noto que la cabeza me va a explotar, la cojo de la mano y hago que me siga hacia la calle.


  Al salir ni siquiera el aire fresco logra quitarme el colocón mezclado con la excitación que todavía siento desde que me ha besado. Así que sigo tirando de ella hasta que llegamos al aparcamiento y la empotro contra un coche.


  —Vamos a tu casa—digo antes de volver a besarla.


  Esta vez Maca responde a mi beso de otra manera, colocando sus manos en mi cara para separarme lentamente de ella después de darme varios besos que me suenan a despedida.


  —Así no, Samanta—dice clavando esa mirada intensa en mí—sabes que me gustas, pero yo no quiero un poco de ti, lo quiero todo y tú no puedes dármelo.


  Ahora me enfado, el efecto del alcohol me hace no aceptar su rechazo con dignidad y pagar con ella una parte de la rabia que siento.


  —¡Sí que puedo dártelo! —le grito—tú no sabes lo que quiero.


  —No sé todo lo que quieres, no obstante, sí sé que la quieres a ella, y eso para mí es suficiente.


  Esa afirmación es como un mazazo y una arcada me sube por la garganta haciendo que me sienta mareada de golpe. Me inclino hacia delante y Maca me sujeta del brazo hasta que echo la vomitona.


  —Joder, qué asco—me quejo medio llorando.


  Ella saca un pañuelo de su bolso y me lo tiende para que me limpie la boca. Después me incorporo y me agarro a ella con fuerza hasta que el mareo remite un poco y puedo enfocar sin que todo se mueva.


  —¿Mejor? —pregunta esbozando una dulce sonrisa que me rompe por dentro.


  Estallo en un llanto desconsolado entre sus brazos. No pienso en nada en concreto ahora mismo, no sé si lloro por Kat o por el ridículo que estoy haciendo delante de Maca, o por ambas cosas.


  Lloro durante minutos hasta saciarme sin que ella se mueva ni un milímetro, sin que deje de brindarme su apoyo ni suelte una sola palabra de reproche. Cuando me calmo me separo para mirarla a los ojos y agradecerle con una tímida sonrisa que no me haya mandado al infierno.


  —Todas hemos tenido un momento de mierda como este—dice al respecto.


  Y ya está, con eso le resta toda la importancia al drama que acabo de montar y hace que me sienta bien de nuevo, solo que con un dolor de cabeza de tres pares de cojones y un pedo importante.


  —Quédate esta noche en mi casa, tengo un par de habitaciones de sobra—me propone.


  Su casa. Joder, hasta ahora no he vuelto a pensar en dónde voy a dormir esta noche. Tenía claro que mi opción era Cris, pero no quiero interferir en lo que sea que tiene con Nerea. Es la primera vez en mucho tiempo que el cactus de mi amiga parece ilusionada con alguien y no seré yo quien entorpezca eso.


  Podría irme con Maca, pero creo que ya he abusado demasiado de su confianza y aceptar esa invitación no es buena idea, nada de lo que he hecho con ella lo ha sido. Siento que la he utilizado y me siento fatal por ello, aunque si algo he sacado en claro de estas dos últimas citas con ella, es que me gustaría mantener y alimentar esta amistad que parece estar fraguando entre nosotras.


  Otra opción es ir a un hotel, pero ¿por qué coño me tengo que ir yo a un hotel? También es mi casa y la que se ha comportado como una zorra es ella, no yo.


  —Te lo agradezco, Maca—digo notando como algunas palabras se traban en mi lengua.


  Joder, qué patética me siento ahora mismo.


  —Me lo agradeces y, aun así no vienes, ¿verdad?


  —Verdad—afirmo parpadeando varias veces.


  No vuelvo a beber en mi puta vida, esto será otra de las cosas que pienso reprocharle a Kat. La culpa la tiene ella.


  —¿Dónde te llevo?


  —A mi casa, por favor—respondo agradeciendo que no insista.


  —¿Segura?


  —Sí. Tenemos otra habitación, dormiré allí. Además, lo más probable es que Kat se haya marchado a casa de su amiga Lola, es a quién acudiría en caso de catástrofe, y creo que esto lo ha sido.


  —De acuerdo, a tu casa entonces.
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  Maca me quita las llaves del coche y se pone al volante. El trayecto hasta mi casa es corto, pero no me sienta muy bien y cuando llegamos tengo la cabeza tan aturdida que me cuesta coordinar. Es como si el efecto del alcohol que todavía me queda en el cuerpo se hubiese triplicado.


  —Creo que necesitas ayuda—dice cuando bajo del coche y por poco me caigo al suelo al cerrar la puerta.


  Le diría que no con la poca dignidad que me queda, pero el trayecto de la calle hasta mi cama se me hace toda una odisea y no tengo garantías de que pueda llegar sin tropezarme y darme de bruces contra el suelo.


  Cuando cruzamos el jardín no veo ninguna luz en casa, a estas horas, o Kat está dormida o simplemente no está.


  —No hagamos ruido, si está en casa no quiero que se despierte, prefiero no verle la cara o no respondo—le advierto a Maca con la voz pastosa.


  —Oye, que aquí la que anda arrastrando los pies por el suelo eres tú, yo soy muy sigilosa—me susurra divertida por la situación.


  Meto la mano en el bolso para buscar las llaves cuando llegamos a la puerta, aunque ni para eso sirvo. Al final, Maca tiene que encender la linterna de su móvil para iluminar dentro, y todo para acabar descubriendo que las llevo en el bolsillo de la chaqueta.


  —Decidido para la próxima vez, tu límite son dos cervezas—resuelve haciendo una mueca con los labios.


  —¿Habrá próxima vez?


  Ahora soy yo la que enfoca con el móvil la cerradura y ella la encargada de meter la llave, porque si lo hago yo, lo único que conseguiré será rayar la puerta.


  —Si tú quieres sí, nada nos impide ser amigas.


  La puerta se abre y cuando doy un paso al interior me siento desfallecer. El olor me recuerda a ella, huele a hogar, a mi hogar junto a Kat, ese que poco a poco hemos construido y que pensaba que sería para siempre. La rabia y la impotencia me invaden otra vez y solo siento ganas de gritar.


  —Es una zorra por hacerme esto—le digo a Maca sin molestarme en bajar la voz.


  Sé que Kat está en casa desde el momento en que la llave ha entrado y ha abierto a la primera. Ella siempre echa las dos vueltas de la llave cuando se marcha. Lo que me sorprende es no haberla encontrado echada desde dentro, nunca se le olvida. ¿Quizá lo ha hecho a propósito porque daba por hecho que yo volvería? Me siento mal, como un despojo que en cuestión de una semana lo ha perdido todo y su vida ya no tiene ningún sentido. Mañana es sábado, ¿qué coño voy a hacer? Todos mis planes para el fin de semana eran con ella y ahora que no la tengo es como si no supiese qué hacer con mi vida. Contengo las ganas de llorar porque creo que Maca ya ha aguantado demasiado esta noche.


  —¿Qué habitación es? —me susurra.


  La guio hasta la de invitados porque siempre tiene la cama hecha y cuando entramos cierra la puerta tras de sí para evitar que el ruido despierte a Katia.


  —Te ayudo a desvestirte y me marcho, ¿de acuerdo?


  —No hace falta, Maca.


  —Yo creo que sí—asegura elevando una ceja cuando me suelta y yo me tambaleo hasta que me vuelve a coger de nuevo.


  Vale, sí, ni siquiera esto soy capaz de hacer yo sola. Estoy tan mareada que lo máximo que puedo conseguir es volcar en cualquier sitio tal cual estoy.


  Con su ayuda me siento en la cama y ella enciende la luz de la mesilla y apaga la del techo, cosa que agradezco porque me estaba dejando ciega. Me quita las botas y cuando llega la hora de los vaqueros yo me dejo caer hacia atrás como un peso muerto. Joder, qué mareo tengo.


  Maca me desliza los pantalones por las piernas y me siento extraña, esto es muy raro, porque saber que Kat está justo en la habitación de enfrente me excita. Me siento una niña mala a punto de pecar y la idea me gusta, ¿sería eso lo que le pasó a ella? No, joder, debería dejar de buscar explicaciones. Ella no sabía que yo iba a llegar en ninguna de las dos ocasiones. Tengo que asumir que se la folla y punto. Ya está.


  —¿Tienes pijama?


  —Aquí no.


  —Pues te quedas en ropa interior. Venga, te quito lo de arriba y ya estarás lista.


  Intento incorporarme, pero no puedo. El cuerpo me pesa tres toneladas y además me mareo. Maca clava una rodilla en la cama y la pobre se inclina sobre mí para quitarme el jersey como buenamente puede.


  —¿Entonces quieres volver a verme?


  No sé por qué le repito esa pregunta. Quizá porque al estar tan cerca de ella vuelvo a sentir deseo, ahora su pelo roza mi cuello y mi cara y la sensación es demasiado agradable como para obviarla.


  —Sí—responde haciendo un gran esfuerzo cuando por fin saca mi jersey—pero los besos mejor que los dejemos, ¿de acuerdo?


  —¡Apártate de ella!


  Joder, la voz de Kat resuena en la habitación haciendo que mi corazón lata con fuerza. ¿De dónde coño ha salido? Maca hace el intento de apartarse mientras yo clavo los ojos en Kat y veo como mira la escena enrojecida de ira.


  —Se apartará si yo quiero.


  Madre mía, ¿qué coño digo y por qué pongo a Maca en esta situación tan incómoda?


  —Quizá es el momento de que seas tú la que mira—escupo mirándola fijamente.


  Kat se muerde el labio inferior con fuerza mientras me dedica una mirada endemoniada.


  —Sam, ni se te ocurra—amenaza viniendo hacia nosotras.


  Maca sale de encima de mí tan rápido que apenas tengo tiempo para reaccionar.


  —Yo solo la he traído—le dice mi amiga alzando las manos en son de paz.


  —Claro, y de paso la desnudas, ¿verdad? Es lo normal entre amigas.


  Esto sí que no. Me levanto como puedo y al ponerme en pie me tambaleo. Las dos me cogen a la vez, pero a Kat la aparto de un manotazo y me aferro al cuerpo de Maca.


  —No vuelvas a amenazarla ni a cuestionar los motivos por los que está aquí—le digo en defensa de Maca.


  —Esta es mi casa y digo lo que me da la gana—dice sin apartar la mirada de las manos de Maca sobre mi cintura.


  —También es mi casa, y si tú puedes traerte a tu puta para follártela, yo puedo traer a una amiga para que me ayude. Ahora lárgate de aquí.


  Oh, joder, que bien me acabo de quedar. Kat da un par de pasos hacia atrás y la duda se instala en su rostro, después su labio inferior tiembla y las lágrimas aparecen en sus ojos como dos cascadas.


  —Sam, por favor, perdóname. No nos hagas esto—suplica sin dejar de llorar.


  —¿Qué no lo haga yo? —grito indignada—¡esto nos lo has hecho tú, maldita zorra! ¡Tú eres la que me ha roto por dentro! Así que ahora no vengas suplicando, por mí puedes irte a la puta mierda.


  Joder, qué bien sienta vomitar toda esta mierda.


  —Samanta, cálmate—me pide Maca tratando de poner paz y que esto no se nos vaya de madre.


  —Estoy calmada, es ella la que tendría que hacérselo mirar.


  —De acuerdo—dice Kat asintiendo—tienes razón, Sam, me iré a la habitación y si te apetece hablar en algún momento estaré allí.


  —Por mí puedes pudrirte allí dentro, no pienso entrar nunca más—zanjo dedicándole una mirada capaz de hacer arder un bosque entero.


  No sé qué demonio diabólico ha tomado posesión de mi cuerpo, me siento eufórica y a la vez la mayor arpía que habita la tierra. Jamás he sido tan dura ni tan despectiva con nadie, y ver cómo se va rota de dolor me quiebra por dentro.


  Me tumbo en la cama y Maca me arropa asegurándome que todo pasará y que dentro de unos días estaré mejor. Yo le pido disculpas entre hipidos por el numerito que acaba de presenciar y ella simplemente besa mi cabeza y me pide que descanse. Después apaga la luz y se marcha iluminada por la de su móvil. Me tapo la cabeza con la almohada y lloro hasta dormirme de puro agotamiento.
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  Cuando me despierto tengo un dolor de cabeza descomunal y la boca pastosa.


  —Puag—me digo a mí misma mientras trago haciendo una mueca de asco.


  Necesito casi un minuto para centrarme y reconocer la cama en la que estoy. Enciendo la luz de la mesita y miro a mi alrededor sintiendo una desolación horrible. Las imágenes de lo sucedido ayer por la noche me asaltan en pequeñas ráfagas desordenadas que tardo en ubicar y solo siento ganas de llorar.


  Subo la persiana y abro la ventana para ventilar la habitación, después miro el móvil y además de descubrir que son las doce del mediodía, veo que tengo un par de llamadas perdidas de Cris, dos mensajes suyos y uno de Maca.


  Abro primero el de mi compañera de borrachera, aunque la única que bebió de más fui yo.


  —Espero que no tengas mucha resaca y que te levantes mejor de lo que te acostaste. Si me necesitas para cualquier cosa escribe o llama. La oferta de la habitación sigue en pie, sin compromiso. Un beso en la cara.


  Sonrío al leer eso último y abro el mensaje de Cris.


  —¿Dónde coño estás, zorra? No has venido a dormir, ¿es que quieres matarme de preocupación? Tú y tu mujer vais a conseguir que se me adelante el parto del disgusto.


  Adelantar el parto del disgusto dice la exagerada, si está solo de tres meses.


  Mierda, supongo que dio por hecho que iría a dormir a su casa, debería haberle aclarado esa parte, aunque ahora que estoy aquí me arrepiento de no haberlo hecho. Estar en casa con Kat cerca no es buena idea para mí, y menos con el resacón que tengo. Ella querrá hablar y yo únicamente quiero tirarme en el sofá durante todo el día para ver alguna serie que logre distraerme. Le envío un mensaje a Cris disculpándome por no haberla avisado y le digo que en cuanto me duche voy para su casa. Si ha quedado con Nerea me encerraré en una habitación y me taparé los oídos.


  Salgo de la habitación y voy directa a la nuestra para coger algo de ropa. Kat no está aquí, ella es muy madrugadora y además no tiene una resaca mortal. Debe estar trabajando en el salón.


  Cojo la ropa, me lavo los dientes y me doy una ducha reparadora que me devuelve un aspecto medio normal. Al salir cojo un macuto y lo lleno con ropa para unos cuantos días, rezaré para que Maca tenga razón y conforme pasen las horas logre ver con claridad cómo reconducir mi vida.


  Al llegar al salón me encuentro a Kat frente al ordenador. Su gesto se descompone cuando ve el macuto en mi mano y se pone en pie con los ojos vidriosos.


  —Te he preparado el desayuno—dice con voz temblorosa—come un poco antes de irte, te sentará bien.


  Menos mal, si llega a intentar detenerme creo que no lo hubiese soportado. El corazón me late de forma punzante en la cabeza, por no hablar de que solo tengo ganas de ponerme a llorar a moco tendido.


  Dejo caer el macuto en el suelo y entro en la cocina sin decirle nada. Veo tostadas recién hechas sobre la mesa, algunas piezas de fruta y un vaso de zumo de naranja. Es mi desayuno favorito y ella lo sabe, pero no quiero nada suyo. Si se piensa que con esto va a lograr que la perdone está muy equivocada. Me preparo un café solo en la máquina de cápsulas y cojo un paquete de galletas que ni siquiera logro masticar mientras ella me observa desde la entrada de la cocina sin decir una sola palabra.


  Me bebo el café de un trago tras tomarme un Ibuprofeno y al dejar la taza para lavar le dedico una mirada. De nuevo sus lágrimas se deslizan por sus mejillas, sin embargo, ella sigue permaneciendo en silencio, no sé si respetando mi decisión o por compasión a mi resaca.


  —Estaré en casa de Cris, te agradecería que no me llames ni me molestes—escupo cuando paso por su lado.


  Ella asiente sorbiéndose los mocos y yo cojo el macuto y salgo corriendo antes de desmoronarme.


  No sé ni cómo llego a casa de Cris, todo el camino me lo paso hecha un mar de lágrimas y cuando aparco, permanezco unos minutos en el coche hasta que me calmo.


  —¿Se puede saber dónde coño has estado? Oh, joder, ¿has llorado? —pregunta en cuanto me abre la puerta.


  —Solo un poco.


  —Seguro que sí, venga, dejemos esa maleta en el cuarto.


  —Cris, no quiero molestar, solo me quedaré unos días hasta que decida qué hacer, pero si tienes que traer a Nerea aquí, lo haces, yo puedo desaparecer unas horas.


  —Aquí no molestas, y Nerea también tiene una casa en la que podemos vernos, así que tranquila.


  Después de dejar mis cosas en la habitación, nos sentamos en el sofá y le relato a Cris todo lo que sucedió anoche.


  —¿Estás diciendo que Kat te pilló medio desnuda con una tía encima? —pregunta sin contener la risa. A veces la sinceridad de Cris me abruma.


  —Maca me estaba ayudando, y no es una tía cualquiera.


  —Eso es lo de menos, aquí lo importante es que Kat se tuvo que tirar de los pelos del coño en cuando os vio así. Mierda, me hubiese encantado verle la cara, en ese momento se tuvo que hacer una idea muy clara de cómo te sentiste tú cuando la pillaste.


  Dudo que Kat se sintiese como yo, en su mirada solo había ira, en cambio, en la mía había también excitación, aunque decido omitir esa parte con Cris porque no me apetece recordar eso.


  —La verdad es que sí, al principio se puso loca de celos, incluso pensé que estaba dispuesta a pegarle a Maca, pero después se rompió otra vez y yo…


  Y ahora me rompo yo de nuevo. No puedo con esto, no aguanto el vacío que siento sin ella, el dolor es insoportable. Me siento como si llevásemos años tejiendo un jersey juntas y de pronto un solo hilo lo hubiese estropeado todo.


  Cris trata de calmarme como puede, incluso pasa un brazo por encima de mis hombros para mostrarme que la tengo a ella, pero yo solo quiero a Kat y mi vida junto a ella. Esto es una puta mierda.


  —¿Qué te parece si nos pasamos todo el día aquí tiradas viendo Netflix? Han puesto una serie que todo el mundo recomienda, seguro que te distrae.


  —No creo que pueda distraerme todos los días.


  —Todos no, pero hoy y mañana sí.


  —Ni hablar, no te quedarás conmigo—digo con firmeza.


  —Haré lo que me dé la gana, bonita, a ver si ahora vas a venir tú aquí a mandar. Te recuerdo que esta es mi casa.


  Joder, qué borde es cuando quiere. Pobre Nerea si tiene que aguantarla.


  —Además, mañana voy a invitar a Nerea aquí y nos pasaremos la tarde jugando a juegos de mesa, con las palizas que te pegaré te será imposible pensar en otra cosa.


  Pongo los ojos en blanco y sigo con mi papel de víctima.


  —¿Y qué hay del resto de la semana? Cuando salga de trabajar volveré a pensar. Joder, Cris, necesito cosas que me distraigan constantemente.


  —Bueno, el lunes quizá podrías acompañarme a la clínica, tengo hora para la Triple Screening.


  —La triple, ¿qué?


  —Es esa prueba en la que pueden ver si el feto viene con síndrome de Down, no te quería decir nada, pero estoy un poco asustada.


  —¿No me querías decir nada? —pregunto pasmada—¿tú eres tonta, Cris? Kat y yo te dijimos que te acompañaríamos a todas las pruebas, si no una, la otra. ¿Por qué coño no me lo habías dicho? —pregunto muy enfadada.


  —Joder, Sam, me llamaron para darme la cita la semana pasada, el día que Kat me descubrió espiándola. Vosotras teníais un dramón encima que no veas. ¿Cómo iba a pedirte nada? Bastante tienes con lo tuyo.


  —Escúchame bien, Cris—la amenazo—como me entere de que alguna vez vas a hacerte una prueba tú sola te juro que te dejo de hablar. ¿Te queda claro?


  —Muy claro.


  —Por cierto—digo al recordar un pequeño detalle de golpe—¿le has dicho ya a Nerea que estás embarazada?


  —Claro que no, ¿estás loca? Si le digo eso saldrá despavorida.


  Ay, Dios mío, ¿cuánto tiempo pretende engañarla?


  —Pero a ver, entonces, ¿qué le dijiste cuando te preguntó por los productos de bebé del baño?


  —Que eran un regalo para una amiga.


  Joder, la cabeza me va a estallar, pero no logro aguantar la risa.


  —¿Y cuándo follasteis? Tuvo que verte la barriguita, se te nota poco, pero se nota.


  —Me negué a quitarme la camiseta, le dije que tenía frío.


  No puedo parar de reír, ¿cómo podía tener frío en medio de un calentón?


  —No puedes seguir mintiéndole, Cris, cada vez se te notará más y no habrá modo de disimularlo.


  —Ya lo sé—reniega cruzándose de brazos—solo trato de ganar tiempo, Sam. Ella me gusta, joder, pero odia a los niños.


  —¿Cómo va a odiarlos?


  —Lo pone en su perfil, mira.


  Cris abre la aplicación de citas y me muestra el perfil de Nerea.


  —Ahí no pone que odie a los niños, solo que no se plantea ser madre ahora mismo—digo con los ojos en blanco.


  —Es lo mismo.


  —No lo es—insisto desesperada.


  —Déjame en paz, vamos a ver la tele hasta que tengamos hambre, la comida está hecha.


  Y ya está, me ignora totalmente y enciende la tele. Las dos nos tumbamos juntas, ella detrás y yo delante, y solo recuerdo ver la mitad del primer capítulo antes de quedarme dormida.
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  El domingo mi resaca ya ha pasado a la historia. Tengo el móvil abarrotado de mensajes de Kat, pero la he silenciado y no he leído ninguno, y en lugar de llamarla a ella, he llamado a Maca para asegurarle que estoy bien, para darle las gracias por todo lo que ha hecho por mí y para disculparme de nuevo por todo lo que pasó en mi casa el viernes por la noche.


  Esta mujer es un sol y se merece encontrar a alguien que esté a su altura y sepa darle todo lo que merece. Ojalá ese alguien pudiese ser yo, sin embargo, por muy zorra que haya sido Kat, la sigo queriendo y eso no va a cambiar tan fácilmente.


  Después de comer y de echarnos una siesta porque según Cris, se lo ha pedido el garbanzo, la ayudo a sacar los juegos de mesa y a preparar algo de picar para cuando llegue Nerea.


  —¿Seguro que no quieres que me vaya? Puedo ir a dar un largo paseo por el parque, incluso me vendrá bien—le propongo mientras la observo prepararlo todo con demasiado mimo.


  —Te he dicho que no, pesada. Además, si quiero follar nos iremos al cuarto y tú te quedarás aquí con la tele puesta, problema resuelto.


  —Zorra.


  —Lo sé—dice haciendo botar sus hombros.


  —¿Hoy también le dirás que tienes frío?


  Cris se gira ante mi puyita y me arrasa con la mirada.


  —No hay porque follar desnudas siempre, ¿vale? Tener cierta ropa puesta también le da su morbo.


  —Por supuesto, a mí me pondría muchísimo follarme a Kat con una camiseta de los Minions—digo con los ojos en blanco.


  —¿Qué le pasa a mi camiseta? Te mueres de envidia—dice orgullosa.


  El timbre de la puerta suena y las dos miramos a la vez el reloj de la pared, son las cuatro y media y Cris ha quedado con Nerea a las cinco.


  —Sí que es puntual—digo sorprendida.


  —Eso es porque se muere de ganas de verme y de seguir probando este cuerpo—bromea orgullosa de camino a la puerta.


  Cuando abre y se encuentra a Kat al otro lado el corazón se me detiene y tengo que apoyarme en la pared. Me dedica una mirada por encima del hombro de Cris y siento ese hormigueo tan agradable recorrerme por dentro, ese que solo puede provocarte la persona de la que estás enamorada como una idiota.


  —Kat, ¿qué haces aquí? —le pregunta Cris desconcertada.


  Mi mujer responde, pero en lugar de mirarla a ella me mira a mí.


  —No me contesta los mensajes ni las llamadas, tengo que hablar con ella—explica sin parpadear.


  —Ella no quiere hablar contigo y deberías respetarlo, Kat, y más después de lo que ha pasado.


  —No quiero ser borde, Cris, pero tú no tienes ni idea de lo que ha pasado, y Sam tampoco.


  Joder, ¿qué le pasa? Jamás la había visto así de seria ni de enfadada. Es como si se hubiese hartado de llorar y ceder y ahora quiera cambiar de táctica. Lo peor de todo es que me pone mucho verla en este estado tan autoritario.


  —Bueno, lo que ha pasado es que te has follado a otra, Kat, no es muy difícil de entender—responde Cris sin miramientos.


  —Cierto, me he follado a otra—responde sin apartar la mirada de mí.


  Me muerdo los carrillos para no salir corriendo en su dirección y arrancarle los pelos, ¿cómo se atreve a reconocerlo con esa chulería?


  —Y a pesar de todo tienes el morro de pretender justificarte—contesta Cris rabiosa sin apartarse de la puerta.


  —Sí, quiero hablar contigo, Sam—dice dirigiéndose a mí—he sido una auténtica zorra y eso no te lo voy a negar, pero tengo derecho a poder explicarme. Solo te pido que me escuches y que después decidas. No te cargues lo nuestro sin conocer al menos los motivos que me han llevado a hacerlo.


  Qué seguridad, y menuda forma de mirarme.


  —Dudo que haya nada que me haga cambiar de opinión porque no hay nada que pueda justificar lo que has hecho—intervengo por primera vez mostrando un poco del orgullo que me queda.


  —Eso no lo sabes, y no pienso marcharme de aquí hasta que me escuches.


  —Llamaré a la policía—amenaza Cris.


  —Puedes llamar a quién te salga del coño, Cristina—dice mirándola por primera vez.


  Vaya, pues sí que está decidida.


  —Eres una grosera y muy desagradable, no deberías hablarle así a una mujer embarazada—se victimiza Cris haciendo que tenga que contener la risa.


  —Cris, sabes que te quiero, aunque seas más seca que una mierda al sol, y entiendo que estés de parte de Sam y te agradezco que la protejas, eso demuestra que eres una gran amiga. Pero estoy decidida a hablar con ella y no pienso marcharme de aquí hasta que lo haga, así que haz el favor de no interponerte.


  Cris me mira a mí y yo asiento. No tiene sentido demorar esto más, tarde o temprano teníamos que hablar y Kat no parece dispuesta a marcharse, mejor me lo quito de encima de una vez y de ese modo podré tomar las decisiones definitivas.


  —Está bien—concede Cris—me iré con Nerea a otro sitio, podéis hablar aquí, y yo no soy seca, idiota—le dice a Kat ofendida—es solo que me cuesta expresarme, pero tengo corazón, ¿sabes?


  —Lo sé—le sonríe Kat.


  Dios, qué guapa es.


  —¿Nerea es pícara? —pregunta Kat mirando a Cris.


  —¿Eh? Ah, sí, sí, al final me dijo el nombre, ya ves—responde nerviosa.


  Definitivamente, Cris debería hacerse mirar esto de las mentiras.


  —Bueno, yo me voy, espero que al menos os comáis todo lo que he preparado.


  Cris hace pasar a Kat y después coge su bolso y se dirige hacia la puerta. Antes de salir me hace un gesto con la mano simulando un teléfono para decirme que la llame si la necesito. Yo le guiño un ojo y finalmente, cierra la puerta.


  El aire se vuelve tenso de golpe, tengo a Kat de frente y no sé qué debo hacer.


  —¿Nos sentamos? —propone ella tomando el control.


  —Sí. ¿Quieres algo de beber?


  —Sí, por favor, cualquier refresco estará bien.


  Llevo los platos con frutos secos, patatas fritas y olivas que habíamos preparado para la tarde de juegos a la mesita que hay frente al sofá, y un par de refrescos de naranja que sé que le gustan, hasta para eso soy tonta.


  —Ya puedes hablar—digo cortante, abriendo mi refresco y dando un trago como si no me importase lo que tiene que decirme.


  —Necesito explicártelo desde el principio, Sam, para que lo entiendas todo.


  —¿Me vas a contar cómo la conociste? Si has venido aquí para eso ya te estás largando—digo irritada—no necesito que te regodees ni conocer esos detalles.


  —No voy a contarte eso, yo…


  —¿La quieres? —vuelvo a interrumpir.


  —¿Qué? —exclama como si le sorprendiese mi pregunta—no, claro que no, cariño.


  —Te he dicho que no vuelvas a llamarme así, ¿además de zorra eres sorda?


  Kat traga saliva mientras yo me detesto a mí misma por ser tan cruel, pero siento tanta rabia hacia ella que me cuesta mucho controlarme.


  —¿Entonces?


  —Lo estoy haciendo por trabajo—dice dejándome de piedra.


  —¿Por trabajo? —pregunto impresionada—¿ahora eres puta? ¿Una escort de esas que están de moda?


  Joder, no quiero menospreciar el trabajo de nadie, siempre he sido muy respetuosa con eso, pero es que con Kat delante ahora mismo solo me sale mierda por la boca.


  —No soy una escort, sigo siendo abogada.


  Creo que ha llegado el momento de explicar a qué se dedica mi mujer. Es abogada por estudios, no obstante, tan solo ejerció durante un par de años hasta que fue contratada por un bufete que en su primer caso le pidió que investigara al demandante para encontrar sus trapos sucios, algo con lo que pudiesen demostrar de qué clase de persona se trataba. Y Kat lo hizo, se dedicó a investigar concienzudamente y encontró material suficiente como para que ese hijo de puta perdiera el juicio.


  El bufete para el que Kat trabaja es ese al que tienes que acudir cuando tú eres la víctima y aun así has acabado en el banquillo de los acusados porque tenemos unas leyes de mierda que permiten que un agresor denuncie a su víctima si esta se defiende.


  El primer caso de Kat, aquel para el que consiguió la información, fue contra un ladrón de poca monta que se dedicaba a asaltar a ancianas en sus propias casas. Una de ellas, prevenida porque ya había habido varios robos en su barrio, se defendió con un aerosol de pimienta y, para asegurarse de que ese cabrón no le haría nada hasta que llegase la policía, cogió un rodillo de cocina de los que se usan para amasar y le asestó en la cabeza dejándolo grogui, y también con una brecha de cuatro centímetros.


  Pues bien, ese malnacido tuvo la poca vergüenza de denunciar a la anciana por agresión e intento de asesinato. Alegó que él no había entrado con la intención de robar, si no con la de ofrecerle sus servicios para llevarle la compra porque se había quedado en el paro y así se ayudaban unos a otros.


  En fin, ese es el trabajo de mi mujer, investigar a ese tipo de gentuza y demostrar que de víctimas no tienen nada. Gracias a ella, su bufete se ha hecho con una fama merecida y cuando alguien es víctima de alguno de estos cabrones, es a ellos a quién acude. Lo triste es que tienen más trabajo del que pueden abarcar.


  —Sigues siendo abogada, vaya—ironizo—y entonces la zorra del pelazo, ¿quién es? ¿Una clienta que ha pedido unos servicios extra?


  —Basta ya, Sam. Sé que ahora mismo me odias y yo también lo hago por haberte hecho daño, pero si no me dejas hablar no podremos resolver esto nunca.


  —Es que no hay nada que resolver, Kat, te la has follado, esa es la verdad.


  —¿Quieres que me vaya sin escucharme? ¿De verdad quieres dar por finalizado lo nuestro así, sin hablarlo? Si es así, dímelo y dejaré de arrastrarme para que me escuches, venderemos la casa y no nos volveremos a ver más. ¿Es eso lo qué quieres?


  —¡No! —le grito furiosa—¡No quiero eso! ¡Lo que quiero es que no te hubieses acostado con ella, eso es lo que quiero! —añado recogiéndome las lágrimas con los dedos.


  —Pero lo he hecho, Sam, y tenemos que asumirlo y tratar de solucionarlo.


  —Pues no veo cómo.


  Kat toma aire con paciencia y se levanta de su sillón, aparta los platos hacia un lado y se sienta frente a mí cogiendo mis manos. Trato de zafarme con el mismo desdén de la otra mañana, sin embargo, está claro que está decidida a que la escuche, porque no me suelta, al contrario, me sujeta más fuerte para obligarme a mantenerme frente a ella.


  En realidad, valoro lo que hace, ese esfuerzo por luchar por lo nuestro hasta el último minuto, de no decaer cada vez que la insulto o salir corriendo cuando le digo que no quiero escucharla.


  —Te voy a contar una cosa y tú vas a escucharme sin interrumpirme.


  Me siento desbordada por mis propias emociones, el dolor que siento por lo que ha hecho me resulta insoportable y, a la vez, estar frente a ella sintiendo el calor de sus manos hace que quiera perdonarla para poder abrazarme a ella y dejar que me mime como tanto necesito.


  —Eso ya lo veremos—respondo con los ojos encharcados mientras me sorbo los mocos.


  —No, no lo veremos, Sam. Lo vas a hacer, vas a prometerme que escucharás toda la historia, y si cuando lo hayas hecho quieres que me marche lo haré sin quejarme, te lo prometo, pero necesito que lo escuches todo.


  —Está bien—me rindo.
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  —A Lola la violaron hace algo más de un mes—suelta sin anestesia.


  Su afirmación me impresiona tanto que agradezco que sus manos sigan sujetando las mías.


  —¿A Lola? ¿Tu amiga Lola? —pregunto tragando saliva sin saber qué más decir.


  —Sí.


  Nunca he tenido mucho trato con Lola, ella y Kat se ven muy poco porque Lola viaja mucho por su trabajo, y las veces que quedan no suelo ir para que Kat pueda tener su espacio con su amiga como lo tengo yo con Cris muchas veces.


  —¿Por qué no me lo habías contado? —pregunto sin comprender nada, se me acaba de poner un mal cuerpo que me siento como si tuviese fiebre.


  —Porque ella se avergonzaba tanto de lo que le había pasado que no quería que nadie lo supiera, decía que no estaba preparada para que le dedicaran miradas compasivas y yo tenía que respetarlo—explica angustiada.


  —Está bien, lo entiendo, y no quiero ser fría, Kat, pero ¿qué tiene que ver ella con que tú te follases a la rubia?


  —Todo.


  Joder, de verdad que no comprendo nada.


  —Lola acudió a una reunión de negocios en Madrid, tenía que cerrar un trato con el dueño de una cadena de hoteles muy importante. Hizo su trabajo y llegó a un acuerdo bueno para ambos, pero al terminar la reunión él empezó a propasarse, le dijo que tenían que celebrar el trato y que no fuese tan fría. Joder, se me ponen los pelos de punta—dice mostrándome el brazo.


  Yo hace rato que tengo un nudo en la boca del estómago que no me permite tragar.


  —Trató de resistirse, pero él era más corpulento y cuando intentó salir de allí la golpeó por la espalda haciéndola caer al suelo.


  —Joder, Kat…


  Las lágrimas se me caen solas. No sé si estoy preparada para escuchar algo como esto. Siempre es duro escucharlo en las noticias, en una película o leerlo en un libro, porque como mujer no puedo evitar empatizar con las víctimas y sentir una punzada de rabia y desesperación, pero escuchar el relato de la violación de una conocida de boca de tu mujer es insoportable.


  —No voy a entrar en detalles, Sam, te puedes imaginar lo que pasó. La violó dos veces, la segunda encima de la mesa porque decía que así era como un macho se tenía que follar a una hembra. El caso es que con las pocas fuerzas que le quedaban, Lola logró hacerse con el abrecartas que había sobre el escritorio y se lo clavó hasta el fondo en el abdomen.


  —Bien hecho, que se joda—exclamo contenta porque Lola consiguiese causarle dolor a ese hijo de puta—tendría que habérselo clavado en el cuello.


  —Fue ella misma la que llamó a la policía y a la ambulancia. Relató lo que había pasado y él quedó bajo custodia policial hasta que se recuperase de la operación de urgencia que tuvieron que practicarle.


  —No me lo digas, él la ha denunciado—adivino estupefacta.


  —Sí, alegó que el sexo había sido consentido y pese a las marcas que Lola tenía en las muñecas y los desgarros, lo creyeron, porque es quién es, Sam. Porque tiene contactos muy arriba y está acostumbrado a que el dinero lo tape todo. Lola se enfrenta a un cargo de intento de asesinato después de que ese hijo de puta la haya violado.


  —No puede ser, la justicia no puede permitir algo como esto.


  —Lo es, Sam, es así nos guste o no. Y ahora voy a explicarte por qué hago lo que hago.


  —¿Haces lo que haces? ¿Cómo que lo que haces? —pregunto llena de ira zafándome de sus manos—¿la sigues viendo?


  —Déjame terminar, Sam.


  —¿Qué te deje terminar?


  —¡Sí, joder! —grita haciendo que me quede quieta del susto.


  Quizá debería calmarme un poco, no por Kat, por respeto a Lola.


  —El caso de Lola lo lleva mi bufete, y lo primero que hice fue encontrar a más chicas a las que les había hecho lo mismo.


  —¿Encontraste más? —pregunto alucinando.


  —Sí, al menos a cuatro, pero ninguna está dispuesta a declarar, las han silenciado con dinero y no las culpo, revivir toda esa mierda delante de un tribunal una y otra vez tiene que ser muy doloroso.


  —¿Y entonces?


  —Lola me dijo que ese cabrón la había grabado, que él mismo le dijo en un momento de fanfarronería que al acabar le mandaría el vídeo para que pudiese masturbarse.


  —Qué hijo de puta—escupo asqueada.


  —Hablé con esas chicas y al menos dos de ellas dicen lo mismo que Lola, que las grabó. La rubia que viste en casa es la mujer de ese despojo.


  —¿Qué? —pregunto con los ojos desorbitados.


  —Tengo que hacerme con esos vídeos, Sam, si los encuentro demostraré que Lola no mentía y ese cabrón no se saldrá con la suya.


  —Si robas pruebas no las admiten en un juicio, tú misma me lo has dicho muchas veces.


  —Cierto, pero no necesitamos que las admitan en ningún juicio, lo único que hay que hacer es filtrarlas en las redes sociales, pixelar a Lola y poner un fragmento que deje claro lo que de verdad sucedió en ese despacho. La opinión pública hará el resto.


  Debo admitir que mi mujer es como una especie de genio.


  —He intentado conseguir esos vídeos por todos los medios, Sam. Sabemos que los tiene en el despacho de su casa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Yo hago una parte del trabajo y otros hacen otra para facilitar la mía, si te digo que están ahí, es porque sabemos con toda seguridad que lo están.


  —¿Y te la tiras a ella para que te entregue las cintas? —pregunto irritada.


  —No. Ella no sabe nada de eso ni ha de saberlo, esa mujer es una arpía, una vividora que está dispuesta a callar y permitir muchas barbaridades a cambio de no perder su estatus. Me la tiro porque es la única manera que he encontrado de acercarme a su casa. Esa es la única verdad, Sam. Yo no quiero a nadie que no seas tú, y te juro que me doy asco a mí misma, pero tengo que hacerlo por Lola y por todas las mujeres que sufrirán las mismas vejaciones si nadie le para los pies a ese cabrón.


  —Hay algo que no me cuadra.


  —¿El qué?


  —Si te la tiras para acercarte a su casa, ¿por qué coño te la follas en la nuestra? En mi puta cama, Kat.


  Sus ojos se anegan otra vez y, aunque creo todo lo que me está contando sigo estando demasiado rabiosa como para mostrarme comprensiva.


  —Es muy recelosa, yo traté de acercarme a ella para hacerme su amiga, no con la intención de convertirme en su amante. Te lo juro, Sam. Descubrí el gimnasio al que acudía y me hice la encontradiza con ella, pero le gusté, y lo único que quería de mí, era, bueno, ya sabes.


  —Follarte.


  Eso puedo llegar a comprenderlo, Kat resulta una mujer muy atractiva, y cuando la conoces todavía lo es más.


  —Sí. Yo intenté por todos los medios que fuese en su casa, quería acabar con esto cuanto antes, pero ella insistió en que fuese en la mía porque decía que su marido se pondría muy agresivo si nos pillaba.


  —Pero fuiste a su casa.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta atónita.


  —Eso ahora no importa.


  —Vale—acepta suspirando—sí, logré que uno de los encuentros fuese en su casa, le dije que tú estabas enferma y que no podíamos ir a la mía y al final consintió.


  Que logró que uno de los encuentros fuese allí, madre mía, no quiero saber cuántos encuentros ha habido. ¿O sí?


  —Deduzco que no conseguiste lo que buscabas.


  —No—se lamenta—pero estuve muy cerca. Logré colarme en el despacho haciendo ver que iba al baño y encontré la caja fuerte, pero ya te he dicho que es desconfiada, y al ver que tardaba comenzó a llamarme y tuve que volver.


  —Entonces esta mierda no ha acabado.


  —Acabará, Sam. He logrado quedar con ella otra vez en su casa. Debo de gustarle mucho—dice haciendo una mueca de disgusto—porque le dije que en mi casa ya no podía volver a pasar nada después de que tú nos hubieses pillado y enseguida ofreció ir a la suya.


  —Vaya, me alegro de colaborar.


  —Sam, cariño…


  Esta vez no me quejo porque me llame así, pero tampoco le contesto.


  —Tengo que hacerlo, necesito encontrar esos vídeos y después se acabará todo, no volveré a ver a esa mujer en mi vida, te lo juro.


  —¿Y cómo abrirás la caja fuerte? —pregunto para no pensar en lo enferma que me pone que diga que la seguirá viendo.


  —Tenemos hackeado todo su sistema de seguridad, cambia la contraseña cada tres días, y yo dispongo de cada nueva combinación de inmediato.


  Joder, qué fuerte, esto parece una peli de espías.


  —¿Ha pasado otras veces? ¿Que te hayas acostado con alguien para conseguir pruebas? —pregunto sin mirarla.


  —Jamás, tengo mis límites, Sam, y tú me conoces mejor que nadie, pero se trata de Lola. ¿Qué hubieses hecho tú si se tratase de Cris?


  Eso es un golpe bajo, pero un golpe muy bien dado porque yo por Cris estaría dispuesta a cualquier cosa.


  —Está bien, Kat, ya te he escuchado, ahora te agradecería que te marches, necesito tiempo para pensar.


  —De acuerdo—asume derrotada.


  Kat cumple su palabra y se prepara para irse en cuanto se lo pido.


  —Espero que puedas perdonarme algún día, Sam. Te quiero, eres lo más importante y lo mejor que me ha pasado nunca, no olvides eso, por favor.


  Tras dar la estocada final con su afirmación, abre la puerta y desaparece de mi vista dejándome echa un mar de lágrimas de nuevo.
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  El día en el trabajo se me pasa sorprendentemente rápido, he desayunado con Maca y se ha encargado de distraerme hablándome un poco sobre ella y sobre una compañera nueva que no deja de tirarle la caña.


  —Eso no me lo habías contado—digo entornando los ojos.


  —Reconoce que hasta hace unos días apenas teníamos trato—me suelta elevando una ceja.


  Tiene razón, así que solo puedo aguantar el reproche con dignidad.


  —¿Te gusta esa chica?


  —Bueno, a mí ya sabes que me gustas tú, pero sí que es cierto que me llama la atención, siento curiosidad por ella y quién sabe, quizá si me doy la oportunidad acabo olvidándome de ti y descubriendo que hay más mujeres interesantes en el planeta. Además, folla muy bien.


  —Joder, ¿ya te la has tirado? —pregunto asombrada.


  Maca se encoge de hombros y se recuesta en la silla con chulería. A veces olvido que el hecho de que yo le guste no impide que tenga una larga lista de conquistas femeninas realmente importante.


  —No deja de pedirme una cita en plan tomar algo, es decir, que no solamente sea follar y todo eso, y la verdad es que me lo estoy planteando.


  —Claro, no seas tonta. No debes cerrarte a nada, Maca, no te vas a morir por tomarte un café con ella y dar un paseo por el centro o lo que surja, quizá te sorprenda lo que descubres.


  —Es raro hablar contigo de esto—se ríe.


  —Bueno, para mí también era raro hablarte de mi mujer y has sido un gran apoyo para mí. Uno muy valioso, de hecho, y yo quiero serlo para ti si me dejas.


  —¿Está sensible hoy la señorita? —se regodea divertida.


  —Señora, al menos todavía—matizo mostrando mi anillo—y sí, estoy un poco sensible.


  Hablar con ella esos pocos minutos me ha recargado las pilas y, supongo que la conversación de ayer con Kat también me ha ayudado. Me siento una cornuda igualmente, pero ahora que conozco sus motivos lo veo todo de otra manera y no me parece tan grave.


  —Bueno, cuéntame—dice Cris mientras comemos cuando llego del trabajo—¿te explicó sus motivos?


  Ayer después de que Kat se marchase no me sentía con ganas de nada y decidí encerrarme en mi cuarto, así que cuando Cris volvió, no hablamos nada sobre el tema.


  —Sí.


  —Habla, idiota. Dime por qué lo ha hecho, porque no se me ocurre nada que justifique que te engañe de forma repetida.


  Sé que esa información es delicada, no obstante, Cris solo conoce a Lola de haber coincidido con ella un par de veces y yo necesito desahogarme con alguien y también conocer su opinión, así que, sin entrar en muchos detalles, le acabo contando el motivo de que mis cuernos estén arañando el techo de su casa.


  —Joder, qué putada lo de Lola. No hay que conseguir los vídeos, lo que hay que hacer es contratar a un par de matones que…


  —Para, Cris, no digas eso.


  —Es que joder, me pongo en el lugar de su amiga y me muero de impotencia—dice tirando el tenedor con rabia sobre la mesa.


  —Lo sé. ¿Tú qué opinas sobre lo que está haciendo Kat?


  —Lo que yo opino no importa, Sam, importa lo que opinas tú.


  —Sí, pero tú eres mi mejor amiga y es importante para mí saber lo que opinas al respecto—digo muy seria.


  Yo tengo claro desde anoche lo que pienso hacer, pero quiero saber si cometo una locura o Cris está de acuerdo conmigo y lo ve como yo.


  —Está bien, ¿quieres saber mi opinión? Ojalá existiesen más personas en el mundo como Kat, dispuestas a arriesgarlo todo, incluido el matrimonio con una mujer a la que adora por pararle los pies a engendros como ese hijo de la gran puta. Voy a ser madre, Sam, puede que aquí dentro tenga a una niña indefensa que un día se tope con un cabronazo como ese. Dios mío, lo pienso y me entran ganas de vomitar—dice palideciendo.


  —Normal, que estás cosas sucedan y que el poder les permita salirse con la suya es vergonzoso, por no hablar de cómo debe sentirse Lola. La violan y encima la hacen parecer culpable, me pregunto cuántas mujeres y hombres habrá en la cárcel por injusticias como esta.


  —Mejor no pensarlo. Ahora dime, ¿qué opinas tú? —pregunta cogiendo mi mano.


  —Lo mismo que tú, pero eso no consigue que me duela menos lo que ha hecho, solo que lo comprenda. Podría haber confiado en mí, Cris, creo que si me lo hubiese contado desde el principio la habría comprendido, aunque también entiendo su miedo. No sé, estoy hecha un lío porque estoy loca por ella y no estoy dispuesta a que ese hijo de puta se cargue también lo nuestro, pero ahora mismo estoy muy rabiosa y quiero que ella sufra un poco más. Soy lo peor.


  —No eres lo peor, ni ella tampoco. Solo os ha pasado algo, uno de esos baches chungos que tienen las parejas y que fortalecen la relación cuando se superan, y estoy segura de que vosotras lo haréis. Tómate el tiempo que necesites.


  —Lo intento—sonrío—sin embargo, la echo tanto de menos.


  —Ya me imagino. Venga, recojamos todo esto o llegaremos tarde a la clínica.


  —Todavía falta una hora—digo alzando las cejas.


  —He dicho que recojamos.


  Joder, espero que Nerea se acostumbre a su comportamiento. Yo la conozco desde hace mil años y todavía no me acostumbro, pero bueno, yo no me la follo y supongo que todo es más fácil si hay recompensa por el medio.


  Al llegar a la clínica, una chica muy amable nos indica el recorrido que hemos de hacer por el pasillo y la sala donde debemos esperar. Tomamos asiento y Cris comienza a mover la pierna de forma constante poniéndome nerviosa.


  —Relájate, todo irá bien, ya lo verás—digo intentando que se calme.


  —Ya lo sé, es que me estoy meando.


  La mato, en serio.


  —Pues ve al baño, Cris.


  —¿Y si me llaman y no estoy?


  —De verdad que a veces pareces tonta, venga, ve, no te preocupes que yo te aviso.


  Cuando vuelve del baño se sienta y su pierna vuelve a bailar, ¿me está vacilando?


  —¿Qué pasa? ¿Ahora te estás cagando?


  —No, ahora estoy nerviosa.


  Cojo aire y lo expulso lentamente para no darle un pescozón. Me froto las sienes y suspiro de nuevo alzando la vista al frente y, cuando miro al fondo del pasillo, veo que dos chicas se acercan. Una de ellas me suena una barbaridad, y la mandíbula por poco se me descuelga cuando me doy cuenta de que es Nerea.


  —¿Le has pedido a Nerea que te acompañe? —le susurro a Cris, que permanece con la mirada fija en las baldosas del suelo.


  —Pues claro que no, ¿cómo voy a pedírselo si no sabe que estoy embarazada? —bufa con los ojos en blanco.


  —Mira al frente, Cris.


  Para cuando mi amiga alza la vista, Nerea y la otra chica ya están en la sala, y obviamente nos ha visto.


  —Siéntate aquí—le pide Nerea a su acompañante—yo voy a saludar a unas amigas.


  —Madre mía, Sam, soy mujer muerta—se tensa Cris agarrándose a mi pantalón.


  —Hola—nos saluda Nerea con una mirada de ojos entornados.


  Las dos respondemos a su saludo y ella se inclina sobre Cris para darle un beso casto en los labios. Después se agacha frente a ella y yo me escurro por mi silla sin saber dónde meterme.


  —¿Qué haces aquí, Nerea? —le pregunta Cris tratando de tomar el control de la situación, aunque el sudor producido por los nervios ya está perlando su frente.


  —Acompañar a mi hermana para que se haga la prueba, ¿y tú? —pregunta con cierta chulería.


  Joder, Cris, es ahora o nunca, no la cagues.


  —También, Sam está embarazada—suelta tan pancha.


  Creo que he dejado de respirar. No me lo puedo creer, ¿de verdad me acaba de colgar el muerto? Nerea niega mientras una sonrisa sarcástica se dibuja en su cara.


  —Sé que estás embarazada, Cris, aunque no me dejases desnudarte te toqué, ¿te acuerdas? —dice mientras mi amiga se queda tiesa como un palo—esa pequeña barriguita que te sale y los productos del baño, no hay que ser muy lista, y menos teniendo una hermana embarazada.


  —Si lo sabías, ¿por qué no me lo has dicho? —pregunta Cris aterrada.


  —Porque estaba esperando a que tú me lo contases.


  Mi amiga se inclina hacia delante y se tapa la cara con las manos avergonzada. Nerea le coge la mano y yo contemplo la escena en absoluto silencio junto a su hermana.


  —¿Me vas a dejar? —pregunta mi amiga.


  —No, no te voy a dejar—contesta Nerea con firmeza—pero sí que quiero saber si hay un padre para ese bebé.


  Cris se yergue y la mira muy segura.


  —Yo soy el padre y la madre. Bueno, si tú quieres puedes ayudarme con todo eso, pero…


  —Pero ¿qué? —pregunta Nerea.


  —En tu perfil pone que no quieres ser madre.


  —Ya—sonríe ella—quizá debería haber sido más específica y poner que lo que no quiero es parir.


  Joder, estas dos son muy raras, en serio.


  —¿Entonces quieres ser madre? —insiste Cris desconcertada.


  —Bueno, no me planteaba serlo ahora si te soy sincera, no obstante, las cosas vienen como vienen y me estoy pillando por ti, y si para tenerte a ti, tengo que querer a esa cosita lo haré encantada.


  Estoy sensible, coño, no deberían decir estas moñadas delante de alguien como yo. Ahora seré la tía de los cuernos.


  La enfermera sale y dice el nombre de Cris.


  —Entra tú si quieres—le digo a Nerea.


  —No, quiero que entréis las dos, ¿puede ser? —le pregunta Cris a la enfermera.


  La chica duda y Cris se levanta y se planta frente a ella.


  —Tenemos una relación de poliamor y las tres somos sus madres—le suelta dejándome perpleja.


  A la chica se le descuelga la mandíbula y por poco se le salen los ojos de las órbitas mientras nos observa a todas sin saber qué decir. Nerea está conteniendo la risa y yo no sé si reírme o decirle a la pobre enfermera que yo no conozco a estas dos taradas de nada.


  —Está bien—cede titubeante.


  —Joder—bufo asombrada mientras Nerea le dice a su hermana que enseguida vuelve y hace las presentaciones pertinentes.


  Entramos y Cris se tumba en la camilla.


  —Dime una cosa, Cris—le dice Nerea—¿cómo pensabas ocultármelo cuando llevásemos más tiempo? ¿Ibas a decirme que tenías gases?


  —Probablemente—digo yo con los ojos en blanco.


  Cris se encoge de hombros y las tres nos echamos a reír.
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  No sé si ha sido por la escena moñas que he presenciado esta tarde entre Cris y Nerea, pero en cuanto hemos vuelto a la casa de mi amiga, he tomado la decisión de volver a la mía.


  —¿Estás segura? —pregunta Cris preocupada.


  —Sí—contesto convencida.


  —¿Vas a volver con ella? No me entiendas mal, a mí me parece bien, solo pregunto.


  —No lo sé, Cris, si te soy sincera no sé lo que haré en cuanto entre por la puerta, tan solo siento que donde debo estar es allí. Ese es mi hogar.


  —Vale, de todos modos, ya sabes que tienes una habitación aquí si la necesitas—me recuerda encogiendo los hombros.


  —Gracias, y me alegro mucho de lo tuyo con Nerea, has empezado fuerte, ahora ya conoces incluso a su hermana.


  —Calla, no me hables, cuando la he visto allí pensaba que era mi perdición.


  —Si se lo hubieses contado desde el principio…—digo alzando las cejas.


  —Ya, ya, desde el principio, claro, ¿le has contado tú a Kat que te pusiste súper perra cuando la pillaste con la zorra del pelazo?


  Será hija de puta.


  —Pues eso, hay cosas para las que una necesita encontrar la manera y el momento de explicar.


  —¿Crees que debo contárselo?


  Joder con Cris, no sé por qué ha tenido que recordármelo, empezaba a creer que quizá no soy tan depravada.


  —¿Por qué no? No es nada malo, hay gente a la que le gusta mirar, voyeur o algo así se llaman, ¿no?


  —Vete a la mierda.


  —¿Qué? —pregunta como quien no ha hecho nada malo.


  —Que me voy—digo para dar por concluida la conversación, me estoy poniendo nerviosa solo de pensarlo.


  Me abrazo a mi amiga sin que ella se lo espere y se pone rígida como un palo.


  —Joder, chica, relájate un poco—digo dándole un cachete en el culo—como con Nerea seas de esta manera se tendrá que buscar a otra para que la achuche de vez en cuando.


  Cris me estruja con una fuerza desmesurada.


  —¿Así mejor?


  —Bueno, estaría bien que me dejases respirar—digo con dificultad.


  —Si es que únicamente sabes quejarte, coño. Venga, márchate, y si no lo ves claro, vuelves.


  Cuando llego a mi casa estoy más nerviosa que el día que quedé con Kat por primera vez, me parecía tan guapa, tan segura de sí misma y tan imponente, que no comprendía que se hubiese fijado en alguien como yo. Ahora quizá lo que siento es sorpresa porque después de haber probado a una rubia pibón como la zorra del pelazo, me siga queriendo a mí. Si Cris escuchase mis pensamientos me daría un pescozón con la mano abierta y me dedicaría una mirada desaprobatoria.


  Meto la llave en la puerta y pasa lo que suele ser habitual, que Kat ha dejado la suya por dentro, así que llamo al timbre.


  —Sam…—dice tan sorprendida como sonriente.


  La miro con la boca abierta, lleva puesta esa camiseta enorme que llevaba la primera vez que la pillé con la zorra del pelazo, y joder, me da igual, le queda tan bien con sus piernas desnudas.


  —Hola, ¿puedo pasar?


  Madre mía, ¿cómo se me ocurre preguntar eso? Yo también vivo aquí.


  —¿Cómo no vas a poder? Esta es tu casa—dice haciéndose a un lado.


  Mis fosas nasales se inundan con el olor que viene desde la cocina y empiezo a salivar.


  —¿Estás preparando la cena?


  —Sí, ¿te apetece? Todos los días cocino para las dos por si te da por volver.


  —¿En serio? —pregunto impresionada.


  —Por supuesto. ¿Te quedas?


  Me mira de arriba abajo, supongo que está un poco perdida porque no he traído mi macuto, he preferido dejarlo en casa de Cris por si acaso.


  —Eso creo…


  —Vale, tú haz lo que necesites, yo no voy a presionarte. ¿Cenamos?


  Pongo la mesa mientras ella termina de servir los platos y todo se me hace extraño y familiar a la vez. Odio esta tensión entre nosotras, no me gusta y necesito que se acabe de una vez. Para bien o para mal.


  —¿Quieres vino? —me ofrece sacando la botella.


  —No, por Dios, no quiero oler el alcohol hasta dentro de un par de años—digo haciendo una mueca de repulsión.


  —Vale—sonríe, y se sirve una copa para ella—¿qué tal ha ido la prueba de Cris? ¿Todo bien? —pregunta rompiendo el hielo.


  —Sí, todo perfecto, aunque no sabes lo que ha pasado allí.


  De repente me olvido de todo y me siento como siempre, echaba mucho de menos poder compartir cosas con ella, estas pequeñas conversaciones del día a día que, aunque pueden parecer absurdas, enriquecen nuestra confianza.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta intrigada.


  Le relato a Kat todo lo sucedido con Nerea y Cris y cuando termino le entra un ataque de risa del que no puedo hacer más que contagiarme. Me encanta el sonido de su risa y el modo en que se le empequeñecen los ojos cuando lo hace.


  —Cris es única—dice negando con la cabeza.


  —Y que lo digas.


  Terminamos de cenar y lo metemos todo en el lavavajillas, y entonces la tensión vuelve, es como si al acabar de recoger ya no supiésemos qué hacer.


  —¿Te quedas a dormir? —pregunta Kat algo inquieta.


  —Sí, pero creo que dormiré en la otra habitación.


  —No hace falta, yo dormiré allí, es lo justo—dice mientras caminamos hacia el salón.


  —Escucha, Kat, sobre lo de mañana…


  —Será la última vez, Sam, te lo prometo, no pienso salir de esa casa sin el vídeo.


  Ni siquiera nos hemos sentado, permanecemos en pie junto al sofá, ella tensa por la conversación que acaba de salir, y yo aguantándome las ganas que tengo de besarla.


  —Quiero ayudarte—digo dejándola de piedra.


  —¿Ayudarme? —pregunta confundida.


  —Sí, a conseguir ese vídeo, si tú la distraes yo puedo colarme en la casa e ir directa hasta ese despacho, eso te facilitaría las cosas, ¿no?


  Kat abre los ojos con sorpresa y su gesto se vuelve pensativo.


  —Joder, sí, claro que me ayudaría, cariño.


  Apoya el culo en el respaldo del sofá por la parte trasera y se cruza de brazos mientras su mente trabaja a toda velocidad. Resulta tan atractiva e interesante cuando hace eso. Yo permanezco frente a ella, deleitándome con las vistas de su cuerpo mientras ella traza un plan en su cabeza con una rapidez pasmosa.


  —La vez que fui a su casa tenía el coche en el garaje con la puerta abierta, recuerdo que le pregunté porque no la cerraba y dijo que lo hacía para evitar que los gases que emana el coche se concentraran dentro. El garaje comunica con la casa directamente, si yo la entretengo, tú podrías saltar la valla y entrar por el garaje, la alarma no sonará porque si ella está dentro no estará conectada.


  Buff, me imagino colándome en su casa y el corazón me late con fuerza, estoy eufórica.


  —Vale, ¿y cómo llego al despacho?


  —Espera—dice moviéndose con rapidez.


  Kat abre el cajón donde tenemos siempre alguna libreta y bolígrafos y se dirige hacia la mesa para dibujarme un pequeño plano de la vivienda. Antes de seguir me mira.


  —¿Seguro que quieres hacer esto, Sam? No tienes porque, tengo un pequeño plan y como ya te he dicho, esta vez no salgo de allí sin el vídeo. Si entras puede que veas algo que no te gusta.


  —No será peor de lo que ya he visto, y quiero ayudarte, Kat, a ti, a Lola y a todas las mujeres que ese hijo de puta seguirá violando si no hacemos nada.


  —No sabes cómo te lo agradezco.


  Por un segundo parece olvidar lo que ha pasado entre nosotras y se acerca para darme un beso como haría en cualquier otra ocasión, pero se detiene de golpe, consciente de que ha perdido ese derecho y tras suspirar se vuelve hacia la mesa y se pone a dibujar, joder, si hasta eso se le da bien, sus líneas son completamente rectas, si eso lo hago yo parecería una patata ondulada.


  —Mira, lo he simplificado. Este es el salón, yo intentaré mantenerla ahí para que tengas toda la planta de arriba despejada. La puerta del garaje es esta, y aquí está la escalera que sube hasta la planta superior. Solo tendrás que evitar que te vea cuando pases por el salón, una vez arriba, tendrás vía libre.


  —Vale, ¿cuál es el despacho?


  —La segunda puerta de la derecha en cuanto subas, no tiene pérdida. La caja fuerte está detrás de un cuadro muy hortera con un jarrón de flores dibujado. Esta es la combinación que habrá mañana—dice anotándola en el plano—la abres, coges las cintas y vuelves a cerrar y a colgar el cuadro.


  —Vale, después os vuelvo a evitar en el salón y salgo a la calle, ¿cómo te aviso de que ya lo tengo? Porque sinceramente, una vez lo tenga no quiero que sigas enrollándote con ella.


  —Ni yo tampoco, llámame al móvil, lo cogeré, le diré que tengo una emergencia familiar y saldré de allí. Ella no podrá sospechar nada y su marido no se dará cuenta de que faltan las cintas hasta que no vuelva de viaje, según me dijo, se marchó ayer y no vuelve hasta el viernes.


  —Es un plan perfecto—me río nerviosa.


  —Sí—sonríe ella también—es difícil que salga mal.


  No me aguanto, necesito besarla, volver a abrazarla y sentir su calor. No quiero que lo nuestro se acabe.


  —Quiero que cambies el sofá y la cama.


  —¿Qué? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Quiero que te deshagas de cualquier cosa en esta casa que esa zorra haya tocado, quiero una cama y un sofá nuevos.


  —Hecho, lo que me pidas, cariño.


  —Esa camiseta también.


  —Vale—dice, y se la quita sin más y la tira al suelo quedándose solo con las braguitas.


  Esto es un puto golpe bajo.


  —¿Qué más? —dice sin moverse ni un centímetro mientras la devoro con la mirada.


  —Las bragas, quítatelas también—exijo ciega de deseo.


  —No las ha tocado—dice elevando una ceja.


  —Que te las quites—ordeno con voz ronca.


  Kat sonríe excitada y se quita las bragas sin dudarlo. Joder, me siento tan poderosa ahora mismo que estoy a punto de correrme.


  —¿Qué más? —me pide agitada.


  —Siéntate en la silla—digo cogiendo una y colocándola en el centro del salón—siéntate y abre bien las piernas.


  —Dios, Sam, me estás matando—jadea obedeciendo.


  Cojo otra silla y me siento justo frente a ella, tan cerca que mis rodillas rozan las suyas.


  —Tócate para mí, para que yo te vea.


  Kat traga saliva y, sin apartar sus ojos oscuros y preciosos de los míos, se agarra con una mano al borde de la silla y con la otra se pasa un par de dedos y abre su sexo para mostrarme lo brillante que está.


  Me voy a correr, joder, es tan jodidamente erótica en cualquier movimiento que hace, que lo convierte todo en algo demasiado excitante.


  —Sigue—le pido tragando saliva.


  Kat mueve los dedos entre sus pliegues, se masajea el clítoris para estimularlo un poco y después introduce lentamente el dedo corazón en su interior.


  —Hasta el fondo—le pido tras carraspear.


  Mi mujer obedece y ahoga un gemido que me obliga a meter una mano por debajo de mis pantalones. Cierro los ojos con fuerza en cuanto me rozo, estoy tan ardiente que sé que un par de roces me van a bastar para correrme.


  —Para—me pide—eso quiero hacerlo yo, tú solo mira, cariño.


  —Las órdenes las doy yo—digo tratando de contener mi orgasmo todo lo que puedo.


  —¿Seguro? —pregunta chulesca.


  Kat comienza a masturbarse con fuerza, su dedo entra y sale de su interior mientras yo la observo jadeante y a la vez hipnotizada, hasta que se corre y me quedo petrificada ante semejante demostración de sensualidad.


  —¿Te ha gustado? —pregunta todavía jadeante.


  Asiento con la cabeza sintiendo que la vista se me nubla.


  Kat se pone en pie y se acerca a mí, saca mi mano de mis pantalones sin que yo ofrezca resistencia y me hace levantar el culo para bajármelos junto a las bragas. Me los deja en los tobillos y separa mis piernas.


  —Voy a devorarte, Sam. Es lo que quieres, ¿verdad?


  Muevo la cabeza afirmativamente, tengo la boca tan seca y estoy tan excitada que no soy capaz de razonar.


  Roza mi sexo con sus dedos provocándome una descarga e inmediatamente después saca la lengua y barre mis pliegues de arriba abajo.


  —Oh, joder, Kat—suelto presionando su cabeza entre mis piernas.


  Mi mujer me devora lentamente en una tortura placentera que jamás he sentido. Cuando ya no puedo más, aparta sus labios y su lengua haciendo que la mire enfadada, y después de dedicarme la sonrisa más malvada y arrebatadora que le he visto hasta ahora, me penetra con dos dedos y vuelve a colocar sus labios sobre mi clítoris para succionarlo y alimentarse de mí.


  Suelto un gemido alto y hueco cuando ya no puedo más y me corro con tanta intensidad que al estirar las piernas hago que la silla se arrastre unos centímetros hacia atrás, pero Kat me sigue y no abandona mi sexo hasta que la última sacudida me deja exhausta.


  —Vamos a la otra cama—le pido jadeante.


  —Donde tú quieras, amor.
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  Despertarme entre los brazos de mi mujer es lo mejor que me ha pasado en los últimos días, su calor me hace sentir a salvo y su aroma es como una droga que no me puedo permitir no aspirar cada día.


  —Esta tarde mismo iremos a comprar muebles nuevos—me susurra después de darme un beso de buenos días.


  —Vale.


  —¿Esto significa que ya no te vas? —pregunta levantando la sábana para mirar nuestros cuerpos desnudos y entrelazados.


  —Te quiero, Kat. No me gusta lo que has hecho, ha dolido mucho y sigue doliendo, pero entiendo tus motivos, yo también hubiese hecho lo que fuese necesario de haberse tratado de Cris.


  —Tienes que saber que ha sido sexo, Sam, nada más. No he sentido nada afectuoso hacia ella en ningún momento, para mí ha sido un trámite en todo momento, algo que tenía que hacer para lograr mi objetivo.


  —Lo sé, y he de confesarte algo, Kat.


  —Dime—dice girándose para mirarme a los ojos.


  Joder, hubiese preferido que no lo hiciese, me hubiese resultado mucho más fácil. Le relato a Katia que aquella vez no fue la primera que la pillaba, le cuento todo lo que planeé con Cris y que la estuve espiando. No se enfada, simplemente me escucha y asiente en todo momento.


  —Debería haberte parado aquel primer día, Kat, haber entrado en casa y decirte de todo, a ti y a ella, pero me quedé bloqueada y eso me hizo sentir muy mal después—explico angustiada.


  —Cada una hace las cosas como las siente en ese momento, Sam. Yo solo lamento que tuvieses que presenciar esto más veces y el daño que te he provocado.


  Me besa la cabeza y me abraza.


  —Hay otra cosa.


  —¿Cuál? —pregunta acariciando mi mejilla.


  —Aquella primera vez, creo que me bloqueé porque cuando te vi con ella en la habitación, desnuda mientras te follaba, me excité—confieso por fin muerta de vergüenza.


  —¿Te excitaste? —pregunta alzando una ceja divertida.


  ¿Esa mirada qué significa?


  —Sí, mucho, de hecho, me corrí dos veces seguidas, Kat, fue todo muy raro.


  Ella sonríe, ¿no debería estar enfadada? Al fin y al cabo, lo mío casi se puede considerar una infidelidad más.


  —La segunda vez que te pillé también me corrí—esta vez se lo digo para ver si se enfada de una vez, pero tampoco lo hace.


  —¿Te gusta mirar, Sam?


  —¿Qué? —pregunto tragando saliva.


  —No pasa nada, amor, hay mucha gente que se excita mucho con eso.


  —Pues yo me siento como una depravada, hasta me planteé buscar ayuda profesional.


  —No digas tonterías, cariño. Ni eres una depravada ni necesitas ayuda—dice con los ojos en blanco.


  —¿No te molesta?


  —¿Por qué me ha de molestar? A mí me gustó muchísimo lo que hicimos anoche, que me pidieses que me masturbase para ti me puso muy cachonda. No hay nada escrito sobre los gustos.


  Vaya, si lo sé, se lo cuento antes, ahora me siento mucho más tranquila.


  —Escucha, hay unos locales a los que podemos ir a cenar. Es como un reservado solo para nosotras en el que hay una cortina, si esa cortina la descorres, al otro lado encuentras a una pareja follando.


  —¿Eh? ¿Eso existe? —pregunto impresionada.


  —Sí, claro que existe. Podemos ir un día si tú quieres, seguro que a mí también me gusta.


  —Pero, Kat, si me pongo súper perra será una putada, no podré terminar ni de comer.


  —No te preocupes, después podemos pasar a una habitación y follar como locas, estos sitios son para eso, hasta creo que te puedes unir a esas parejas si te aceptan, pero eso mejor lo dejamos a un lado.


  Madre mía, me estoy excitando solo de pensarlo.


  —No te sientas mal por eso, tonta, iremos un día y si la experiencia nos gusta, podemos repetir cuando quieras.


  Y ya está, así es como Kat acaba de resolver mi puto trauma. Tras un poco de sexo y una ducha, llamo al trabajo para decir que hoy no me encuentro bien y no puedo ir, y después de desayunar nos preparamos para ir a casa de la zorra del pelazo.


  —Oye, Sam—me llama Kat cuando estamos de camino en el coche—necesito preguntarte una cosa.


  —Dime.


  —La noche que tu compañera te trajo a casa, la escuché decir algo sobre que los besos mejor dejarlos. ¿Te enrollaste con ella?


  Carraspeo.


  —Bueno, yo no lo llamaría enrollar, pero sí que la besé, Kat. Estaba cabreada, dolida y borracha, quería devolvértela y hacerte el mismo daño que tú me habías hecho a mí.


  —Entiendo.


  —Fui una estúpida, no me siento orgullosa de mi ataque de celos ni de haber actuado por despecho, y mucho menos de haber utilizado a Maca, pero ella fue legal y me detuvo, no recuerdo muy bien qué me dijo, la verdad, pero la cosa no pasó de ahí. Lo siento.


  —No pasa nada, lo entiendo.


  —Aunque deberías saber que besa muy bien—suelto para joderla.


  Vale, sí, todavía estoy un poco rabiosa.


  —¡Oye! —se queja dándome un cachete en la pierna.


  Las dos nos reímos, sin embargo, ahí la he dejado.


  Llegamos a casa de la zorra, hemos venido con mi coche por si acaso y lo he dejado una calle más atrás, para evitar que la rubia vea a Kat apearse del coche conmigo.


  —¿Estás segura de esto, Sam? —pregunta una última vez.


  —Segurísima, venga.


  Estoy realmente nerviosa, jamás he hecho nada como esto. No me he colado nunca en una casa y mucho menos para robar algo, pero ese algo es la prueba de un delito muy grave y no pienso achantarme.


  Kat llama al timbre mientras yo espero agazapada en la esquina. Entra y mi corazón se acelera. Miro mi reloj, hemos acordado que deje pasar un par de minutos para asegurar que ya están dentro cuando yo me cuele. También debo estar atenta a la señal, Kat ha dicho que, si al entrar encontraba la puerta del garaje cerrada, saldría a la calle con la excusa de que se había dejado algo en el coche. No ha salido, por lo que todo va según lo previsto y los dos minutos ya han pasado.


  Camino con naturalidad hacia la casa, aunque por dentro me esté devorando el subidón de adrenalina. Llego a la puerta y solo para asegurarme de que no están todavía fuera de la casa, echo un vistazo por la pequeña separación que hay entre el panel metálico de la valla y el pilar de hormigón. Después miro a un lado y a otro, también a la casa de enfrente, es ahora o nunca, no parece haber nadie que pueda verme, así que me encaramo por la valla subiendo primero a la parte del muro de hormigón y posteriormente, me impulso para saltar el panel metálico de color blanco reluciente como el coche de esa guarra.


  Caigo encima de un parterre y por poco me tuerzo el tobillo al pisar una piedra, Kat podría haberme avisado de que había un jardín justo aquí. Sin erguirme del todo corro hacia la puerta del garaje, que como Kat me dijo, está abierta.


  Una vez dentro me permito unos segundos para recuperar el aliento y que mis pulsaciones se normalicen un poco.


  Pienso en Kat y en lo que debe estar haciendo, y sorprendentemente ya no me molesta, ahora estoy segura de que para ella es justo lo que dijo, un trámite, un medio para conseguir un fin, y ese fin es algo muy importante que puede devolverle algo de dignidad y justicia a Lola, y también hacer que todo el mundo sepa qué clase de persona es el mamonazo este.


  Abro la puerta con sigilo y por el hilillo que dejo en la apertura las veo en el sofá. La puta zorra está sentada de espaldas a mí y Kat sobre ella a horcajadas, todavía conserva su ropa puesta y parece que hablan sobre algo. Este es el momento perfecto, mi mujer es lista y se ha ocupado de dejarla en una posición que me deje vía libre.


  Salgo lo más rápido que puedo y corro hacia las escaleras que están justo a la derecha tal y como me indicó Kat. Subo ocho escalones y cuando llego a un pequeño rellano porque la escalera tuerce hacia la izquierda, se oye un tremendo portazo que me hace caerme al suelo del susto.


  —¿Qué ha sido eso?


  Esa voz no es la de Kat, es la de la zorra del pelazo. Mierda. El corazón se me va a salir por la boca, comienzo a arrastrarme hacia arriba por los escalones hasta que escucho a Kat y suspiro de alivio.


  —Creo que ha sido la puerta del garaje, se ha cerrado con la corriente de aire.


  —Ah, sí, esa maldita puerta, pensaba que la había cerrado.


  Y la habías cerrado, puta. Pero yo la he abierto porque tengo la intención de joder a tu marido y con ello a ti, espero que lo pierdas todo, pienso sonriente mientras acabo de subir.


  Me incorporo. Segunda puerta a la derecha. La abro y me encuentro con el despacho, enseguida veo el cuadro colgado detrás del escritorio. Kat se quedó corta al decir que era feo, es peor que eso, es algo difícil de mirar. Lo descuelgo rápidamente porque quiero salir de aquí cuanto antes y, sobre todo porque no quiero que esa zorra toque a mi mujer más de lo necesario. Introduzco la contraseña y clac, se enciende una luz verde y la puertecita se abre.


  Madre mía, si robar fuese así de fácil siempre, igual me planteaba cambiar de profesión. Abro la puerta del todo y encuentro dos cajas, saco la primera, la coloco sobre el escritorio y la abro.


  —Hostia puta—susurro impresionada.


  Dentro hay dos fajos de billetes de cincuenta euros. No sé la cantidad que habrá, pero tiene que ser mucha. También hay cuatro pasaportes, los abro y veo que dos son de él y dos de la zorra, todos falsos, claro.


  —Hijos de puta.


  Saco la otra caja y la abro, en ella encuentro tres memorias USB y nada más, esto tienen que ser los vídeos. Me los guardo en el bolsillo del pantalón y dejo la caja en su sitio, después cojo la otra y me guardo los cuatro pasaportes en el bolsillo del trasero, estos cabrones no huirán del país cuando él sea acusado. Por último, cojo el dinero, ese dinero sucio que usan para encubrir sus delitos, y me guardo los dos fajos en la cintura del pantalón.


  Devuelvo la caja vacía a su sitio, cierro la caja fuerte y solo me falta colgar el cuadro. Esto último me cuesta más de lo que me gustaría, porque las manos me tiemblan y no atino a encontrar el puto gancho. Supongo que debe ser cosa de la adrenalina del momento.


  —¿Estás ya?


  —¡Hostia puta! —grito, me pego tal susto que suelto el cuadro y se me cae sobre los pies.


  Cuando me giro veo a Kat en la puerta y parpadeo varias veces.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto asustada.


  —Ayudarte.


  Kat viene hacia mí, coge el cuadro y lo cuelga a la primera, sin que le tiemble el pulso ni una sola vez. Después coge mi mano y tira de mí hacia fuera. No entiendo nada, pero me limito a seguirla por las escaleras y cuando llegamos al salón, Kat se dirige hacia la puerta de salida, es entonces cuando veo a la rubia del pelazo profundamente dormida en el sofá.


  —¿Qué le has hecho? —pregunto con los ojos desorbitados.


  —Darle un sedante, dormirá al menos un par de horas, venga, vamos.


  Estoy tan sorprendida que no soy capaz de decir nada hasta que no llegamos al coche.


  —¿La has drogado? —pregunto atónita.


  —Te dije que tenía un plan, cariño. La otra vez no quiso beber nada la muy imbécil, pero le he dicho que quería jugar a un juego, en plan compartir líquidos, ya sabes.


  —Puag—digo con asco.


  —Ya, pues ha bebido y no he tenido ni que tocarla—dice orgullosa.


  Como es ella la que se ha puesto al volante yo comienzo a sacar mi botín.


  —Mira todo lo que tengo.


  —Joder, Sam, ¿qué es eso? —pregunta boquiabierta.


  —El cabrón tenía cuatro pasaportes falsos, dos para él y dos para ella. No sabía qué hacer, me daba miedo que los utilizasen para huir si él acaba acusado o yo qué sé.


  —Has hecho bien, rómpelos—me pide decidida.


  Hago lo que me ordena y cuando estamos lejos de la casa se para frente a unos contenedores de basura y yo me bajo y tiro lo que queda de ellos. Al entrar de nuevo le enseño los billetes.


  —¿Qué coño…? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —He pensado que podemos hacer una parada en el centro de ayuda a la mujer maltratada y dejarlos en el buzón.


  —Perfecto.


  Y así lo hacemos.


  Al llegar a casa le entrego las memorias y Kat las visualiza en su portátil. En cuanto conecta el primero el alma se nos cae al suelo, contiene tres vídeos de tres chicas diferentes. Cuando Kat termina de visualizarlos todos por encima, porque no es capaz de reproducirlos al completo, ha contado un total de nueve. Nueve mujeres violadas por ese hijo de puta, entre ellas, Lola.


  —Ahora tengo que irme, Sam—dice descompuesta—voy al bufete a entregar los vídeos para que el equipo informático haga su trabajo. Mañana mismo todo el mundo sabrá lo que ha hecho ese hijo de la gran puta. Después me pasaré por casa de Lola para darle la noticia, espero que esto la anime un poco.


  —De acuerdo, dale recuerdos de mi parte.


  —Lo haré, amor. Somos un gran equipo, ¿no crees? —dice besándome.


  Sí que lo creo, me ha gustado mucho hacer esto con ella y, además, por primera vez en mucho tiempo siento que he hecho algo útil, algo que realmente vale la pena. Me siento bien a pesar de lo duro que ha sido lo poco que he visto.
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  Cinco meses después


  Estoy en los juzgados, sentada en un banco del pasillo esperando a que termine el juicio contra ese hijo de puta. En cuanto el vídeo se filtró en las redes, se retiraron todos los cargos contra Lola y fueron admitidos los de violación.


  Además, finalmente, los vídeos se admitieron como prueba después de que el bufete de Kat asegurase haberlos encontrado en su buzón, entregados por alguien de forma anónima. El empresario fue detenido y entró en prisión a la espera del juicio, además de Lola, cuatro más de las mujeres violadas que aparecen en esos vídeos han denunciado.


  Cuando hemos llegado he visto a la rubia del pelazo, me ha mirado muy digna, como si estuviese segura de que se obrará un milagro y su marido se librará de esta como lo ha hecho con todo hasta ahora.


  Por fin ha acabado el interminable juicio y las puertas se abren. Kat sale de las primeras junto a Lola.


  —Culpable de todos los cargos—dice mi mujer con una amplia sonrisa tras guiñarme un ojo.


  Me abrazo a ella y a Lola, que no deja de llorar, desbordada por tantas emociones.


  —Voy al baño a asearme un poco—dice esta última con una sonrisa sincera.


  Lola se marcha por el pasillo y yo me quedo junto a Kat para esperarla, y justo en ese momento sale la zorra del pelazo con una botella de agua en la mano y cara de estar muy enfadada. Se acerca a nosotras y me mira a mí directamente.


  —Yo habré perdido a mi marido, pero me he follado a tu mujer—dice con toda la intención de hacer daño.


  Tras eso se queda delante de mí y empieza a beber agua de su botella sin dejar de mirarme desafiante.


  —La diferencia entre tú y yo, es que con mi mujer solo has follado, nosotras hacemos el amor.


  Y entonces no puedo contenerme, y mientras ella me mira con los ojos desorbitados a la vez que traga agua, yo estiro el brazo y le aprieto la botella haciendo que toda el agua salga a presión sobre su cara y la haga atragantarse.


  —Jódete, zorra—escupo orgullosa.


  Ay, joder, qué bien me acabo de quedar.


  —Sam…—me reprende Kat cogiéndome del brazo.


  Me aparta a un lado mientras la zorra del pelazo grita y berrea que la he atacado, mi mujer me mira y las dos nos descojonamos hasta que mi móvil comienza a sonar. Es Nerea.


  —Dime.


  —Cris ha roto aguas.


  Por poco se me cae el aparato de las manos, madre mía, voy a ser tía antes de hora, su parto no estaba previsto hasta dentro de dos semanas.


  —Cris ha roto aguas—le digo a Kat nerviosa.


  —Coge el coche y ve con ellas, yo acompaño a Lola a su casa en taxi y después me uno a vosotras.


  Beso a mi mujer en los labios y salgo corriendo hacia el aparcamiento para conocer a mi sobrino, porque es niño, y Cris ha decidido llamarlo Cristian, es rara hasta para esto.


  Al día siguiente por la noche, para celebrar que hemos ganado el juicio y que el parto de Cris ha sido sin complicaciones y el niño está bien, Kat y yo hemos decidido que ha llegado el momento de ir a ese restaurante del que me habló.


  —¿Nerviosa? —pregunta mi mujer.


  —Mucho.


  Ya estamos sentadas en nuestro reservado, un pequeño habitáculo en el que solo estamos nosotras acomodadas en unos bancos acolchados con cuero rojizo frente a una mesa que contiene varios platos de degustación. A nuestra izquierda hay un amplio cristal tapado con una cortina colocada al otro lado que, únicamente se descorrerá cuando nosotras decidamos pulsar el botón que hay en el centro de la mesa.


  Kat ha sido la encargada de reservarlo todo, ahora bebemos vino y probamos la comida de los diminutos platos mientras charlamos, aunque yo no puedo dejar de pensar en lo que está pasando al otro lado.


  —Cuando tú quieras, Sam.


  —¿Y si lo que vemos no nos gusta? —pregunto inquieta.


  —Es tan fácil como volver a pulsar el botón, no hay obligación de nada, cariño, podemos descorrer la cortina o no hacerlo.


  —Quiero hacerlo, pero no sé si me apetece ver a un tío en bolas, ya sabes.


  —No hay ningún hombre, amor, he pedido expresamente que fuesen mujeres.


  Trago saliva, ¿puede hacer eso? Bueno, supongo que con lo que hemos pagado podemos hacer casi cualquier cosa.


  Kat me mira y me dedica una sonrisa cómplice, después señala el pulsador con la cabeza y sin pensarlo más, pongo la mano encima y aprieto. La cortina comienza a descorrerse de forma lenta, y a unos dos metros del cristal, vemos una cama en la que dos mujeres completamente desnudas hacen el amor como posesas.


  —Probablemente, son pareja, nosotras también podemos decidir hacer eso, follar y que sea otra pareja la que nos mire.


  —No puedo respirar—digo acelerada.


  Mi sexo ha comenzado a palpitar de un modo desesperante y no puedo apartar la mirada del cristal.


  —¿Te gusta lo que ves, cariño? —me pregunta Kat con voz ronca.


  —Sí.


  —¿Quieres que la cierre?


  —Ni se te ocurra, ¿a ti te gusta?


  —Mírame, Sam—me exige.


  Y me giro hacia ella y la veo con las pupilas dilatadas de excitación.


  —Estoy súper cachonda, cariño. Me muero de ganas de follarte aquí mismo, abre las piernas.


  Por poco me deshago al escucharla, hago lo que me pide y automáticamente noto la presión de su pie sobre mi sexo y suelto un grito de placer que se oye más fuerte de lo que me hubiese gustado.


  Mi mujer empieza a ejercer presión sobre mi sexo y yo la miro con la boca seca mientras trato de contener el orgasmo.


  —Tócate—le pido, y Kat se desabrocha los pantalones, mete su mano por debajo de las bragas y yo me corro pensando en todo lo que voy a hacerle aquí mismo.


  Hemos pasado por un bache muy duro que pensé que sería insalvable, pero a veces solo falta creer en la otra persona, confiar y poner ganas. Ahora nuestra relación es mucho más firme que antes y hemos ganado en confianza. Ya no me da miedo sentir cosas diferentes, sé que Kat jamás cambiará su forma de verme, y eso para mí vale más que cualquier otra cosa en el mundo.
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